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  CAPÍTULO PRIMERO


  -¡Hola, forastero! —dijo el barman—. ¿Qué desea tomar?


  —¡Whisky! ¡Hace un calor sofocante! —repuso el forastero al tiempo que con el pañuelo, que rodeaba su frente, descendía por su rostro formando surcos por el mucho polvo adherido a él.


  —¿De paso? —preguntó el barman de nuevo.


  —¿Es Ajo este pueblo? —inquirió a su vez el forastero.


  —Sí.


  —¡Entonces me quedo!


  —¿Vienes recomendado a alguien?


  El forastero, ante esta pregunta, miró fijamente al barman y le preguntó:


  —¿Fisgón?


  El barman miró al muchacho y, al darse cuenta de que había dejado de limpiarse el sudor, al hacer la pregunta, y le contemplaba con fijeza, dijo:


  —¡No debes molestarte, muchacho! ¡En este oficio no tenemos más remedio que volvernos curiosos, unas veces por ser amables… y, otras, la mayoría, por cumplir con nuestro deber!


  Dicho esto, el barman separóse el chaleco y dejó al descubierto una estrella de cinco puntas que llevaba sujeta en la camisa.


  El forastero, al ver esta placa, sonriendo, preguntó:


  —¿Es usted el sheriff?


  —Sí.


  —Entonces, puede seguir preguntando. Responderé a sus preguntas con mucho gusto.


  —¡Gracias, muchacho!


  Y dicho esto, el sheriff sirvió un vaso de whisky al forastero.


  —¡La casa invita! —dijo el de la placa con una agradable sonrisa—. Como te quedas en este pueblo y, si quieres beber, no tendrás más remedio que venir a hacerlo en mi casa, con esta invitación consigo un cliente…


  —Si es cierto que no se puede beber en otra parte en este pueblo, no tendré más remedio que ser cliente suyo; por tanto esta invitación… —interrumpió el forastero al sheriff, siendo interrumpido a su vez por éste al decir:


  —¡Esta invitación hará que no protestes, como hacen la mayoría, de la calidad de mi whisky!


  El forastero reía con ganas las palabras sinceras del sheriff.


  Apurando el vaso, bebió de un trago el contenido.


  —¡Pues, con sinceridad, creo que es estupendo este whisky! —dijo una vez finalizado el licor—. ¡O puede que me parezca mejor de lo que es por la mucha sed que tenía!


  Ahora, era el sheriff quién reía.


  —Voy a hacerte unas preguntas —dijo—. Pero no te preocupes, es puro trámite.


  El forastero reía de buena gana.


  Aquel hombre, de aspecto bonachón, le hacía gracia.


  —Puede empezar cuando quiera —dijo el forastero.


  —¿Cómo te llamas?


  —Kerry Mac Donald.


  —¿De dónde vienes?


  —De Phoenix.


  —¿De Phoenix? —exclamó extrañado el sheriff.


  —Sí… ¿Le extraña?


  —Si he de ser sincero, diré que me extraña mucho que un hombre tan joven como tú deje la vida de la capital para venir a este pueblo que parece un cementerio durante las horas del día; sólo se empieza a animar mi casa cuando los muchachos dejan las tareas de los ranchos… ¡Con sinceridad! ¡No puedo comprenderlo!


  Kerry Mac Donald, como había dicho llamarse al forastero, era contemplado por el sheriff con curiosidad.


  —No debe extrañarle, sheriff… No tuve más remedio que huir de aquella ciudad.


  —¿Por qué?


  Kerry, contemplando al sheriff, preguntó a su vez:


  —¿Debo responder a esta pregunta?


  El sheriff, rascándose la cabeza, repuso:


  —No…; creo que no.


  —¡Gracias, sheriff! —exclamó Kerry—. Pero yo responderé a su pregunta con mucho agrado… Salí de Phoenix perseguido por el sheriff de aquella ciudad y un grupo de jinetes que le obedecían, según pude apreciar, como corderitos. Cuando me di cuenta de la persecución, casi estaban encima de mí; pero «Streak», mi caballo, supo poner las suficientes millas de ventaja entre mis perseguidores y yo, sin tener que hacer mucho esfuerzo por su parte… Llegué a Mesa y no entré en este pueblo, tuve que dar un pequeño rodeo; pero con ello sabía que conseguiría la suficiente ventaja para que el pobre «Streak» pudiese descansar durante un par de horas del esfuerzo, aunque pequeño, realizado. Cuando me puse en camino de nuevo, iba tranquilo, creí que el tozudo del sheriff desistiría de la persecución al darse cuenta del caballo que montaba y que monto. Pero me equivoqué. Al llegar a una pequeña montaña, ascendí hasta la cumbre y, desde allí, pude apreciar el galope de mis perseguidores; el caballo completamente blanco del sheriff era inconfundible. Aunque algunos de ellos habían desistido. Puse rumbo a Tucson y, al tercer día de esta persecución, llegaba a esta ciudad… En ella encontré a un conocido y le expliqué lo que me había sucedido en Phoenix. Como le aseguré que la persecución continuaba, me llevó a un saloon, cuyo propietario, nacido en este pueblo, llamado Jack Mann, me dijo que podía venir hasta aquí, donde había trabajo seguro para mí… ¡Y esto es todo, sheriff!


  El sheriff quedó pensativo y por fin dijo:


  —¡Estoy seguro de que, sucediera lo que sucediese en Phoenix, no tienes de qué arrepentirte! ¡Te creo sincero!


  —¡Gracias, sheriff!


  —Pero… —inquirió pensativo—, ¿a qué se debió la persecución?


  —No tuve más remedio que matar a un ventajista que, según me dijeron después, era íntimo del sheriff, y como mi velocidad es superior a la de todos los habitantes de la Unión cuando se trata de salvar la vida con el empleo de las armas, mi víctima no consiguió ni tocar las suyas. Estaba considerado como uno de los mejores gun-men que había en Phoenix y su amigo, el sheriff, según me enteré minutos después de matar a aquel ventajista, dijo y aseguró que tuvo que ser muerto a traición… Estas palabras en boca del sheriff aconsejaron mi marcha para no verme en la necesidad de matarle.


  —Te creo, muchacho —exclamó el sheriff sinceramente.


  —Puede creerme. ¡No miento nunca, aunque ello resulte un peligro para mi vida!


  El de la placa, contemplando a Kerry, sonreía.


  Estaba seguro de que aquel gigante, puesto que Kerry llegaría a alcanzar los seis pies y medio de estatura, si no los sobrepasaba, era sincero.


  Kerry le contemplaba a su vez.


  —¡Bebamos un whisky! —dijo Kerry—. Aunque no es mucho el dinero que tengo; pero si, como me aseguró míster Jack Mann, tengo trabajo aquí, dentro de poco podré disponer de un sueldo. Con lo cual espero tener crédito en esta casa…, ¿verdad, sheriff?


  Éste, riendo de muy buena gana, dijo:


  —¡Lo tienes desde este momento!


  —¡Gracias!


  El sheriff se volvió y, cogiendo una botella, llenó el vaso de Kerry.


  Éste, tan pronto le sirvió el sheriff, bebió el contenido de su vaso de un solo trago.


  Luego chasqueó varias veces la lengua y dijo al sheriff, puesto que era el único que se hallaba en el saloon:


  —¡Creo que su whisky es estupendo!


  El sheriff reía.


  —¡Si alguna vez, estando yo presente, alguno hace un comentario desfavorable acerca de la bebida que expende esta casa, seré capaz de romperle la cabeza!


  El sheriff no podía contener las carcajadas.


  Cuando éstas cesaron y su abultado abdomen dejó de contorsionarse, preguntó:


  —¿A quién vienes recomendado?


  —A un honrado ganadero, según me aseguraron.


  —¿Su nombre?


  —David Gavin.


  Al oír este nombre, el sheriff volvió a reír.


  Kerry le miraba extrañado.


  No comprendía a qué se debían aquellas carcajadas.


  —¿Por qué se ríe? —preguntó Kerry.


  —¡Por… nada! —dijo el sheriff entre risas.


  De repente se puso muy serio y preguntó:


  —¿Quién te dijo que David Gavin es un honrado ganadero? ¿Jack Mann?


  —Sí.


  —¡Buena pieza!


  Kerry, sorprendido ante las últimas palabras del sheriff, preguntó a su vez, un tanto impaciente:


  —¿Es que usted no le considera honrado?


  —¿Honrado…? ¿Desde cuándo se califica a un cuatrero de honrado?


  Kerry, sin comprender estas palabras, miró sorprendido al sheriff.


  —¡Sí, muchacho! —exclamó éste—. ¡David Gavin es un cuatrero!


  —¿Y sabiendo que se trata de un cuatrero lo tiene suelto?


  —¡Carezco de pruebas! —exclamó el sheriff—. ¡O es demasiado listo o yo soy demasiado torpe! ¡Pero ya cometerá algún error! ¡Entonces ya le diré yo!


  —¿Está seguro de que se trata de un cuatrero?


  —¡Completamente seguro!


  —¿Sabe David que usted desconfía de él?


  —¡Ya lo creo que lo sabe! ¡Como también sabe que estoy trenzando una cuerda que está destinada para su cuello!


  —¡Pues créame que no comprendo…! —decía Kerry, siendo interrumpido por el sheriff.


  —¿Qué es lo que no comprendes? ¿Que siga yo viviendo?


  Kerry, antes de responder, miró al sheriff y guardó silencio.


  —No comprendes que siga viviendo, ¿verdad?


  —Pues, con sinceridad, ¡así es! ¡No lo comprendo!


  —David se conforma con que el bestia de su capataz me dé una paliza de vez en cuando… No me toman en consideración y, como todos los habitantes de este pueblo temen al equipo de David, me dejan solo… Si pido ayuda para ir en busca de huellas u otras clases de pruebas al rancho de David, se ríen de mí y se niegan a ello; y si voy solo y soy sorprendido por los alrededores de ese rancho, como ya me sucedió un día, soy traído a latigazos y andando hasta mi taberna, y una vez aquí, abren unas cuantas botellas e invitan a todo aquel que desee tomar un trago sin pagarme ni cinco centavos por ello… ¡Pero aunque muera en mi empeño tengo que conseguir las pruebas suficientes para colgar a David!


  Kerry observaba a aquel buen hombre con simpatía.


  —¿Falta ganado por los alrededores?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo puede averiguar que David y su equipo son cuatreros?


  —Cuando yo lo aseguro, muchacho, es porque tengo motivos suficientes.


  —¡No puedo comprenderle, sheriff!


  —Es que no roban en la Unión, sino en el país vecino.


  —¿Méjico? —preguntó Kerry, abriendo los ojos con sorpresa.


  —Sí.


  —Continúo sin comprender… —dijo Kerry, siendo interrumpió por el sheriff.


  —Lo comprenderás si te digo que David Gavin se dedica a vender reses a los generales rebeldes del vecino país… Estos necesitan muchas reses, puesto que son muchos los hombres que tienen a su mando y, por un amigo que tengo en Sonoyta, Méjico, me he enterado que David vende allí unas quinientas reses todos los meses a un tal Gonzalo Mendoza, un hacendado de Sonoyta, que es el encargado por un general revolucionario para la compra de ganado… Como podrás comprender el rancho de David no puede vender ese número de reses, ni mucho menos, con tanta frecuencia, puesto que no las cría, y si no las cría, ¿de dónde salen?


  Kerry estaba pensativo.


  Si las palabras del sheriff eran ciertas, cosa que no dudaba, no le cabía duda de que éste se hallaba en lo cierto.


  Después de unos minutos de lucha con sus propios pensamientos, exclamó:


  —¡Tiene usted razón!


  El sheriff contempló durante unos segundos a Kerry antes de preguntarle:


  —¿Qué piensas hacer?


  Kerry, contemplando al sheriff, guardó silencio.


  —¿Piensas, a pesar de lo que te he dicho, ir a trabajar con David?


  —¡No! —exclamó Kerry.


  Ante esta respuesta el sheriff, sonrió satisfecho.


  —¡Sheriff! —dijo Kerry—. ¿Y si fuese yo un buen amigo de David?


  Éste, sonriendo, dijo:


  —¡Conozco a los hombres y sé que puedo fiarme de ti!… ¡Ningún amigo de ese buitre se hubiese atrevido a presentarse ante mi diciendo que viene huyendo de un sheriff! ¡Después de tu sinceridad no he podido evitar el advertirte a qué clase de hombre has sido recomendado!


  —¡Gracias, sheriff! ¡También me agrada usted a mí!


  —¡Gracias, muchacho!… Pero ¿qué piensas hacer ahora?


  —¡No sé!


  Luego de estas palabras, quedaron en silencio.


  Segundos después, éste fue roto al preguntar Kerry:


  —¿No hay otros ranchos por estos contornos?


  —Sí.


  —¿No necesitan un buen cow-boy en ninguno?


  —No creo…, puesto que la ganadería no es muy numerosa.


  —Entonces, tendré que dirigirme a otros lugares.


  El sheriff guardó silencio unos segundos y después preguntó:


  —¿Te gustaría trabajar como ayudante mío?


  Kerry abrió los ojos con sorpresa.


  —Tendrías cuarenta dólares mensuales y bebidas gratis. ¿Qué te parece?


  Kerry, abriendo los ojos con sincera expresión de alegría, exclamó:


  —¡Es mucho más de lo que podía esperar!


  CAPÍTULO II


  -¿Aceptas?


  —¡Sí!


  —Antes de aceptar, muchacho, debieras pensar que no soy muy estimado por los hombres más peligrosos que existen en este pueblo y sus alrededores.


  —¡No me preocupa!


  —Piensa que, tan pronto se enteren los hombres de David, la tomarán contigo y sobre todo el bestia de su capataz, que querrá demostrarme y, en especial a ti, lo poco sano que resulta ponerse al lado mío… No tengo un solo amigo, a no ser Sybil Blanding y su hija Evely; los demás se ríen de mí y no me respetan.


  —¡No se preocupe! ¡Yo haré que le respeten!


  —Entonces aceptas, ¿verdad?


  —Ya le he dicho que sí… Y puede estar seguro de que por muchos peligros que le rodeen no le abandonaré… ¿Cuándo habrá otras elecciones para elegir sheriff?


  Éste quedó pensativo y repuso:


  —Dentro de seis meses ceso en el cargo… ¡Si para entonces vivo, te aseguro que me enfrentaré con el candidato que presenten los amigos de David Gavin!


  —¡Vivirá! —exclamó Kerry—. ¡Yo cuidaré de que no le suceda nada!


  El sheriff sonreía complacido de las últimas palabras de aquel muchacho.


  —¿Cómo has dicho llamarte?


  —Kerry Mac Donald.


  —¡Bien, Kerry! ¡Voy a por la estrella de comisario!


  Dicho esto, desapareció por una puerta que había tras el mostrador.


  Segundos después, volvió a aparecer con una placa de cinco puntas en sus manos, diciendo a Kerry, que aún seguía siendo el único asistente al bar:


  —¡Aquí está!


  Después de pronunciadas estas palabras, salió de tras el mostrador por una de las esquinas laterales de éste y se aproximó a Kerry.


  Le colocó la placa en el chaleco después de haberla frotado lo suficiente hasta que ésta brilló.


  Antes de colocar la placa en el pecho de Kerry, obligó a éste a levantar su mano derecha y le hizo jurar el cargo.


  Una vez que Kerry pronunció el juramento, el sheriff, abrazándole, le dijo:


  —¡Celebremos este acto con un doble de buen whisky!


  Volvió a entrar tras el mostrador y, sacando una botella que guardaba tras unas cajas, sirvió sendos dobles.


  Cuando Kerry probó esta bebida, exclamó:


  —¡Esto sí que es un buen whisky!


  El sheriff, riendo, dijo:


  —¡Tienes razón! Pero éste no podría cobrarlo a veinte centavos; perdería dinero. Sólo me quedan unas cuantas botellas.


  —¿Cómo se llama, si es que puedo saberlo, mi jefe?


  —¡Oh! ¡Tienes razón! ¡Mi nombre es Billy Scrigh! Pero los amigos me llaman Bill o Billy.


  —¡Bien, jefe! ¿Qué sucede en este pueblo? ¿No les gusta beber y charlar?


  —Es temprano, Kerry. Dentro de media hora finaliza la jornada de trabajo y, antes de una hora, estará este local abarrotado de bebedores.


  —¿Qué tal acogerán mi nombramiento?


  —¡De antemano te diré que muy mal! ¡Pero eso no debe preocuparte!


  —No les agradará haya elegido a un forastero para este cargo y debo confesar que, en parte, tendrán razón. Hay muchos en el pueblo que…


  —Sin exagerarte —interrumpió el sheriff—, se lo he propuesto a todos los que me ofrecían las suficientes garantías; pero es mucho el miedo que se le tiene a David Gavin y a su equipo para que alguno aceptase. ¡El único que tuvo la valentía de aceptar fue mi viejo y buen amigo Sybil Blanding…! Pero el mismo día fue golpeado de una manera brutal por Arnold, el capataz de David. A consecuencia de esta pelea, tuvo que guardar cama durante un mes, y Arnold prometió hacer lo mismo con el que se atreviese a aceptar tu cargo.


  Kerry, sonriendo, preguntó:


  —Entonces, usted cree que pretenderá hacer lo mismo conmigo para cumplir su promesa, ¿verdad?


  Billy no se atrevía a responder que estaba completamente seguro de que ello sucedería al enterarse Arnold.


  Al darse cuenta de que Kerry esperaba su respuesta, dijo:


  —No quiero engañarte, Kerry… ¡Querrá golpearte como hizo con el pobre Sybil!


  —Si es así, Bill, por primera vez ese Arnold, al que parece temen todos en este pueblo, conocerá la derrota.


  Bill abrió los ojos y rió a carcajadas, al tiempo que su abdomen bailaba al compás de éstas.


  Cuando su abdomen dejó de danzar y finalizó la música estridente de sus carcajadas, dijo:


  —¡Amigo Kerry! ¡Puedo asegurarte que en esto estás equivocado!


  —¿Por qué?


  —Porque Arnold tiene la corpulencia de una de esas bestias que habitan en las llanuras de este país: ¡el bisonte!, y es poseedor de la misma fortaleza de estas bestias. A pesar de no llegar a tu estatura, tiene muchas más libras de peso y sus golpes, por tanto, han de ser mucho más potentes que los de tus fibrosos músculos.


  Ahora era Kerry el que reía.


  —¡Yo le aseguro, Billy, que le derrotaré si se atreve a provocarme con los puños!


  —No sólo te provocará, sino que te dará la paliza prometida a quien se atreviese a lucir en su pecho la placa que llevas ahora.


  —¡Le aseguro que le derrotaré, y con facilidad!


  Bill, ante las palabras de Kerry y su seguridad, contempló a éste comparándolo con Arnold.


  Cuando finalizó su observación, dijo:


  —Creo que a Arnold no le será fácil vencerte, como venció a todos los que hasta ahora se atrevieron a medir sus fuerzas con él…; pero al final serás derrotado igual. He estado haciendo una comparación tuya con Arnold y sólo le aventajas en que tienes que ser más ligero de movimientos.


  —En una lucha con los puños, la corpulencia del contrario no equivale a nada, Bill. Es igual que con las armas, ¿de qué te valdría ser más rápido que yo sí, para matarme, tuvieses que disparar tres o cuatro veces dándome tiempo a hacerlo a mí una sola vez y con seguridad? ¡De nada! Pues con los puños es igual, no depende de golpear al contrario, sino de buscar en cada golpe el punto más flaco de éste. En Nevada, cuando en 1858 se descubrieron en el entonces llamado condado de Carson las primeras minas de plata, mi padre y yo nos unimos a una caravana que desde California se dirigía hacía dicho condado en busca de plata… Todos los que formaban aquella caravana eran de los fracasados con el oro en California… Mi padre era uno de ellos… Nos hicimos muy amigos de un japonés que no sería más alto que usted, Bill, muy delgado pero fibroso. Muchos le provocaban a pelear con los puños y nunca fue derrotado. Yo, que tenía entonces doce años, cada vez que le veía luchar le envidiaba con toda mi alma infantil y un día me aproximé a su carro y le dije que me gustaría luchar como él. Entonces me prometió que me enseñaría. Tres días después me contaba que en su país había sido un gran luchador de no sé qué cosa, pues lo dijo en japonés y no pude asimilar el nombre, como asimilé y aprendí las lecciones que después me dio. Por suerte para mí, la parcela de este hombre lindaba con la de mi padre… Tuvo suerte con la plata, igual que mi padre. Cuando un año después mi padre me envió al Este a estudiar, era un luchador formidable y, puedo asegurarte, Bill, que ahora soy muy superior a lo que era aquel buen hombre. ¡Puedo afirmar que no habrá en la Unión quien pueda derrotarme!


  El sheriff le contemplaba curioso.


  —Si sigues hablándome de estas cosas, acabaré por convencerme de que serás tú, quien derrote a Arnold.


  —Puede estar seguro de ello.


  Después, mientras bebían, siguieron hablando de muchas cosas.


  Bill puso al corriente a Kerry sobre todos los habitantes del pequeño pueblo de Ajo, perteneciente al Territorio de Arizona y situado al suroeste y próximo a la frontera con Méjico.


  Llevarían más de media hora de animada conversación cuando a sus oídos llegó el galope de varios caballos.


  —¡Cuidado, Kerry! ¡Pueden ser los hombres de David!


  Kerry se volvió de espaldas al mostrador y de cara a la puerta.


  Segundos después irrumpían en el bar cuatro vaqueros.


  Bill, en voz baja, previno a Kerry:


  —¡Cuidado! ¡Son hombres de Mike Foster! ¡Socio de David!


  Kerry contempló a los cuatro hombres, los cuales, antes de llegar al mostrador, se detuvieron observándole a su vez.


  Uno de ellos, el que parecía el más descarado de los cuatro, preguntó dirigiéndose a Kerry:


  —¿Qué busca en este pueblo, sheriff? ¿Persigue a alguien?


  —Momentos después entraron cuatro vaqueros del equipo de David y miraron a Kerry.


  —¿De paso, forastero?


  —¡No! —dijo Kerry.


  Este pudo advertir que esta contestación tranquilizó a los cuatro vaqueros que se hallaban frente a él.


  —Entonces, ¿qué hace en este pueblo?


  Bill intervino, diciendo:


  —No os preocupéis, podéis estar seguros de que no os persigue a vosotros, aunque haya motivos para ello.


  Uno de aquellos cuatro hombres, al darse cuenta de las palabras de Billy y de la mala intención que encerraban, se encaró con él, diciéndole:


  —¡Un día me cansaré, Bill, y te mataré! ¡Estoy cansado de oír las sospechas estúpidas que tienes sobre nuestro rancho y el del socio de nuestro patrón!


  —¡Yo os aseguro que hallaré las pruebas suficientes para adornar vuestras gargantas con cáñamo!


  —¡Eres un pobre imbécil, Bill! —exclamó uno de los cuatro.


  —¿Crees que ésa es manera de hablar a mi jefe? —preguntó Kerry al último que había hablado.


  Éste, abriendo con asombro les ojos, igual que sus compañeros, inquirió sorprendido:


  —¿Qué has dicho, tu jefe?


  —¡Eso he dicho! ¿Por qué?… ¿Os extraña?


  Los cuatro vaqueros se miraron entre sí antes de responder el mismo:


  —¿Que si nos extraña? ¡Ya lo creo!


  Otro de ellos y, que hasta entonces no había intervenido en la conversación, se aproximó algo más a Kerry, diciéndole:


  —¡Escucha un consejo, muchacho! Pareces inteligente y estoy seguro de que lo comprenderás. ¡Deja esa placa sobre el mostrador y lárgate con viento fresco a otro pueblo!


  Kerry le contempló unos momentos y luego inquirió:


  —¿Por qué?


  —Porque será la única forma si deseas seguir viviendo unos años más.


  —¿Es una amenaza? —preguntó Kerry tranquilo.


  —Puedes pensar lo que desees —repuso el mismo cow-boy—. Pero te aseguro que ganarás mucho haciéndome caso.


  —¡Lo siento, muchacho! —dijo Kerry—. ¡Pero yo siempre cumplo mis palabras y promesas! ¡Mucho más un juramento! ¡He jurado al sheriff cumplir con mi deber como ayudante suyo y lo haré aunque tenga que jugarme la vida en ello!


  —¡Estoy seguro de que el zorro de Bill ha engañado a este muchacho! —exclamó otro de los cuatro vaqueros.


  —¡Yo no acostumbro a engañar a nadie como vosotros! —bramó el sheriff.


  —¡No se excite, Bill! ¡No es conveniente a sus años! —observó el mismo vaquero en tono amenazador.


  —¡Este muchacho ha tenido que ser engañado por ti, Bill! —dijo otro de ellos.


  —Sin embargo, yo estoy seguro de que ese hombre sería incapaz de engañar a nadie —dijo Kerry sereno.


  Los cuatro vaqueros le contemplaron curiosos.


  Uno de ellos, el más descarado, preguntó a Kerry:


  —¿Y cómo puedes saberlo?


  —Porque me ha contado todo lo que sucede en este pueblo.


  —¿Todo? —preguntó sarcásticamente uno de ellos.


  —¡Sí! —exclamó el sheriff—. ¡Ya sabéis vosotros que soy incapaz de engañar a nadie!


  —¿Le has dicho también…?


  —¡Te estoy diciendo, Turby, que le he dicho todo!


  —¿Le has dicho que eres un cobarde? —preguntó otro.


  Bill palideció visiblemente ante este insulto.


  Kerry contempló al que había insultado a Bill, que se trataba del primero que habló cuando entraron en el bar y el que daba la impresión de ser el más descarado.


  —¡Demasiado sabes, Ted, que no soy un cobarde! —dijo Bill—. ¡Lo que sucede es que vosotros siempre sois muy valientes cuando os encontráis en grupo superior a los demás!


  Kerry pudo apreciar en el viejo Billy una tranquilidad y serenidad al hablar que indicaba que no se trataba de ningún cobarde, como el llamado Ted había dicho.


  —Tus palabras no querrán decir que si nos encontrásemos a solas te atreverías a enfrentarte conmigo con las armas, ¿verdad, Bill? —habló sonriente Ted.


  —Puedes estar seguro, Ted, de que sería capaz de enfrentarme uno a uno con todos los componentes de vuestro equipo y los del rancho de David.


  Los cuatro vaqueros reían de buena gana.


  Seguían riendo cuando Kerry les advirtió:


  —¡Tenéis que hablar al sheriff con más respeto!


  Como estas palabras fueron dichas en tono cortante, los cuatro vaqueros dejaron de reír.


  El llamado Ted, encarándose con Kerry, bramó:


  —¡No seas idiota, muchacho! ¿Crees que por unos míseros dólares se puede perder la vida?


  —Yo no pienso perder la vida, sino todo lo contrario; puede que alguien la pierda con unas onzas más de peso en su cuerpo, debido al plomo de mis armas. Amo mucho a este mundo para abandonarlo tan pronto.


  —Pues, si no cambias tu lenguaje al dirigirte a nosotros, te aseguro que abandonarás lo que tanto dices amar no tardando mucho —dijo Turby.


  —No debes hacerles caso, Kerry —dijo Billy—. Estoy acostumbrado a que me hablen en esos términos.


  —¡Ya era hora de oír algo sensato! —exclamó Ted.


  —¿A qué calificas hablar con sensatez? —preguntó Turby—. ¡Eso es hablar con la cobardía que caracteriza a nuestro sheriff!


  —Creedme, muchachos —habló Kerry sin elevar el tono de su voz—, si volvéis a insultar al sheriff, os aseguro que pasaréis una buena temporada a la sombra.


  Los cuatro vaqueros se echaron a reír.


  —¡No me cabe la menor duda de que debes estar loco de remate! —dijo Ted.


  —¿Por qué?


  —¡Déjalos, Kerry! —exclamó el sheriff, que temía matasen a aquel muchacho que desde un principio le había resultado simpático.


  —¡Haz caso del cobarde de tu jefe! —dijo Ted—. ¡Él nos conoce bien!


  —¡Y yo os estoy conociendo! —replicó Kerry—. Y como he dicho que quien volviese a insultar a mi jefe pasaría una temporada de meditación a la sombra, cumpliré lo dicho… ¡Quedas detenido!


  Ted, que era quien se dirigía a Kerry, soltó una carcajada al tiempo que decía:


  —¡No seas loco, muchacho…! ¿Quién se va a atrever a encerrarme?


  —¡Yo! —exclamó Kerry.


  Ted dejó de reír para ponerse serio.


  La serenidad de aquel muchacho al hablar era superior a sus nervios.


  —¡Me cansé, Ted! —exclamó Turby—. ¡Mátale o lo haré yo!


  —¡Sois demasiado cobardes para…!


  Kerry tuvo que interrumpirse para iniciar el viaje a sus armas.


  Ted y Turby, cuando fueron insultados, movieron sus manos con las peores intenciones.


  Pero su esfuerzo resultó inútil. Allí yacían sobre el suelo del bar sin vida.


  Kerry, sin que la sonrisa dejase de bailar en sus labios, comentó:


  —¡Lentos como el plomo!


  CAPÍTULO III


  Bill observaba a Kerry con admiración.


  No podía comprender aquella rapidez.


  Aquellos dos hombres que sobre el suelo del bar yacían sin vida estaban considerados por él como de los hombres más veloces y peligrosos de los pertenecientes al rancho de Mike Foster y, sin embargo, Kerry tenía razón; habían demostrado que eran lentos como el plomo.


  Los amigos de los muertos se miraron entre sí con muestras de gran pánico reflejado en sus rostros.


  Para ellos, lo sucedido era algo que no conseguían comprender.


  Tanto Ted, como Turby, eran considerados por sus amigos como dos hombres sumamente peligrosos con las armas.


  Estaban acostumbrados a ver hombres rapidísimos en el manejo de éstas, pero lo que acababan de presenciar era muy superior a todo lo visto por ellos hasta entonces.


  Kerry, al tiempo que enfundaba, dijo:


  —¡Espero que esto sirva de lección a los demás…! No me agradaría tener que seguir matando.


  Como al hablar contemplaba fijamente a los compañeros de sus víctimas, éstos, instintivamente, temblaron.


  En esos momentos llegó hasta los reunidos en el bar el ruido característico e inconfundible de varios caballos a galope.


  Cuando segundos después cinco vaqueros hacían su entrada en el saloon, quedaron paralizados al contemplar la escena.


  Mirando a los cuatro reunidos que había en el bar, uno de ellos preguntó:


  —¿Quién ha matado a éstos, Billy?


  El sheriff, antes de responder, miró a Kerry y éste en aquella mirada comprendió que aquellos recién llegados debían ser neutrales en la lucha que el sheriff sostenía con los equipos de David Gavin y Mike Foster.


  —¡Ha sido mi ayudante! —dijo al fin.


  Las cinco miradas cayeron sobre Kerry, que durante unos segundos fue contemplado con curiosidad.


  Después de esta contemplación, los recién llegados se aproximaron al mostrador y pidieron al sheriff que les sirviese whisky.


  Kerry no dejaba de vigilar atentamente a todos los reunidos.


  Minutos después, entraron varios clientes más.


  Media hora más tarde, el bar estaba atestado.


  Cuando en la puerta aparecieron tres hombres más, el sheriff, aproximándose a su ayudante, dijo:


  —¡Cuidado, Kerry! ¡Esos que entran son el capataz y dos compañeros de los muertos!


  Kerry se dedicó a vigilar a éstos, pero sin dejar de hacerlo con los reunidos y, sobre todo, con los que entraron con Ted y Turby.


  Cuando los recién llegados contemplaron los cadáveres que yacían sobre el suelo del bar, uno de ellos, el capataz, gritó:


  —¡Billy!


  —¿Qué deseas, Morton?


  —¿Quién ha hecho esto?


  —¡Yo! —dijo Kerry.


  Morton, así como sus acompañantes, se fijaron en él.


  El capataz, mirando a la placa que lucía Kerry, preguntó:


  —¿Quién eres y de dónde vienes?


  —¡Vengo de la Unión y soy un ciudadano perteneciente a los Estados Unidos de América! —respondió Kerry sereno y burlón.


  Esta respuesta hizo sonreír a los reunidos.


  Morton, al advertir las sonrisas de los reunidos, se enfureció y volvió a preguntar:


  —¿Por qué mataste a éstos?


  —Porque les dije que hablasen con más respeto a mi jefe y no sólo no me hicieron caso, sino que quisieron sorprenderme creyendo que estaban ante un niño que pretendía jugar con las armas… El resultado ahí lo tienes; ¡eran de plomo!


  Morton, mirando a todos los reunidos, preguntó:


  —¿A tu jefe?


  —¡Sí!


  —¿Quién es?


  —¡El sheriff de este pueblo!


  Ahora Morton abrió, sus ojos, extrañado.


  —¿Desde cuándo eres ayudante del sheriff? —preguntó otro de los recién llegados.


  —¡Hace aproximadamente un par de horas!


  —¿Conocías al sheriff de antes? —inquirió Morton.


  —¡No! ¿Por qué?


  —Porque entonces no comprendo cómo el sheriff, sin conocerte, se atrevió a nombrarte autoridad. ¡Quién sabe si no serás un…!


  —¡Cuidado, amigo! —cortó Kerry interrumpiendo a Morton—. ¡Piensa antes lo que vas a decir! ¡Puede que no sea muy sano para ti si das rienda suelta a tu lengua e imaginación!


  Morton volvió a fijarse con detenimiento en aquel muchacho.


  Cuando contempló la sonrisa que bailaba en labios de Kerry, su serenidad recibió un golpe bastante duro.


  Por eso cambió de conversación al preguntar el sheriff:


  —¿Cómo fue la pelea, Billy?


  —¡Fue una pelea noble, Morton…! ¡Puedes estar seguro!


  —No comprendo…


  —¿Qué es lo que no comprendes, Morton? —preguntó el sheriff.


  —¡Que ni Ted ni Turby llegasen a desenfundar…! Todos conocían que eran dos muchachos muy veloces con las armas y, a pesar de ello, siendo como dices una pelea noble, sólo pudieron acariciar sus culatas… ¡No lo comprendo!


  Kerry, sin elevar el tono de voz, preguntó:


  —¿Quiere decir con sus palabras que pone en duda haya sido una pelea noble?


  —Si he de ser sincero…, ¡así lo creo!


  Kerry, dirigiéndose a Billy, le preguntó al tiempo que su sonrisa se acentuaba:


  —Jefe…, ¿quiénes estaban considerados más veloces? ¿Los muertos o su capataz?


  —¡El capataz! —exclamó Billy.


  —¡Bien! —dijo Kerry al tiempo que, dirigiéndose a Morton, le preguntó—: ¿Cree que estamos en igualdad de condiciones?


  Morton púsose pálido al comprender lo que aquel muchacho trataba de demostrar con sus palabras.


  Como guardó silencio, Kerry volvió a preguntar:


  —¿Qué responde?


  Morton, nervioso, repuso:


  —Sí…


  —¡Bien! —exclamó Kerry—. ¿Quieres poner en duda otra vez la nobleza de mi pelea contra tus esbirros?


  Morton guardó silencio.


  —¡Eres un cobarde! —exclamó Kerry.


  —Yo… no… es que… haya… querido… —murmuró Morton temblando.


  Otro de los muchachos que llegaron acompañando a Morton intervino para decir:


  —¡Morton! ¡Este muchacho tiene razón…! ¡Eres un cobarde!


  —¡Fredd! —exclamó Morton.


  Todos los testigos presagiaban la tormenta de plomo que se avecinaba.


  Billy contemplaba extrañado a Morton y a Fredd.


  Morton dejó de vigilar a Kerry, para enfrentarse con Fredd.


  Kerry se limitó a sonreír.


  —¡No creí que nuestro capataz fuese un cobarde! ¡Nos tenías engañados a todos los muchachos…! ¡Pero este muchacho ha descubierto, con sus palabras, la realidad de tu persona! ¡Me causas náuseas, Morton!


  —¡Fredd! —exclamó Morton—. ¡No me hagas perder la paciencia! ¡No quisiera tener que matarte!


  —¡Eres demasiado cobarde para ello!


  —¡Tú sabes demasiado bien que eso no es cierto, Fredd! ¡No vuelvas a insultarme o no tendré más remedio que matarte!


  Los dos se hallaban frente a frente y con los brazos caídos a los costados y las piernas un tanto arqueadas.


  Para los reunidos en el bar, no había duda de que, no tardando mucho, explotaría la bomba matando a uno de ellos.


  Kerry seguía sonriendo, al tiempo que contemplaba la escena.


  Billy intervino:


  —¡Fredd! ¡Morton! ¡Dad por terminada vuestra discusión!


  —¡Sheriff! —dijo Fredd—. ¡Eres del Oeste igual que yo! ¡Por tanto, tienes que saber que lo que más se odia en estas tierras es al cobarde! ¡No puedo convivir con Morton después de conocer su cobardía!


  —¡Fredd! —gritó exaltado Morton—. ¡Prepárate! ¡Voy a matarte!


  El movimiento que iban a iniciar de manos, quedó interrumpido por la voz cortante y sorda de Kerry al decir:


  —¡No seáis ingenuos! ¡Os advierto que no habéis conseguido engañarme con vuestra comedia a pesar de lo bien que la habéis improvisado!


  Fredd, mirando a Kerry, dijo:


  —¡No te comprendo, muchacho! ¿Qué es lo que quieres decir?


  —Creo haberme expresado con bastante claridad… ¿Me comprendes tú, Morton?


  —¡No…! ¡No puedo comprender el significado de tus palabras!


  Kerry, sonriendo, dijo:


  —¡No creí que fueseis tan torpes! Pero por si acaso yo no me expresé con la suficiente claridad para ser entendido, lo haré ahora con mayor claridad para que no os quede la menor duda… ¡Si movéis las manos para luchar «entre vosotros», os aseguro que os mataré a los dos!… ¿Puedo saber si he sido comprendido ahora?


  Fredd, que estaba más sereno que su capataz, dijo:


  —¡Lo de Morton y mío es una cosa que no debe importarte! ¡Odio a los cobardes con toda mi alma! ¡Así que no te metas en lo que no te importa!


  —Os he advertido con nobleza. Después no os llaméis a engaño… ¡Si movéis un solo dedo os mataré! Parece que olvidáis una cosa primordial y es que yo también he nacido en el Oeste y conozco muchos trucos que en otra época tuvieron éxito; entre ellos el de la pelea entre vosotros para disparar sobre mí sin que yo intervenga, confiado de que, en realidad, es una pelea noble entre vosotros. Pero ya os digo que frente a mí no os dará el éxito que esperáis y que de ser otro el enemigo, y más confiado, os daría. Así que ya estáis advertidos… ¡Os mataré al menor movimiento!
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  Todos los testigos se miraban entre sí.


  Ninguno de ellos había pensado en que fuese un truco.


  Fredd y Morton también se miraron, sorprendidos.


  El sheriff quedó pensativo.


  Estaba seguro de que su ayudante tenía razón.


  —¡Te aseguro, muchacho, que estás equivocado! —habló Fredd—. ¡Te doy mi palabra!


  Kerry, mirando fijamente a éste, dijo:


  —¡No te esfuerces! ¡No me dejaré engañar!


  —¡Te prometo que estás equivocado! —habló de nuevo Fredd—. ¡Además, estoy seguro de que para acabar contigo no necesito recurrir a trucos! ¡Después de matar a este cobarde, te demostraré a ti que no necesito trucos para matarte!


  —¡Estoy seguro de que no solamente eres un embustero de siete suelas…, sino también un cobarde traidor! —dijo Kerry con serenidad pasmosa.


  Fredd no supo responder de momento a estos insultos.


  Pasados unos segundos, dijo:


  —¡Eres un fanfarrón! ¡Pero, cuando acabe con mi capataz, me entenderé contigo!


  —¡No seas estúpido! —bramó Kerry, que empezaba a ponerse nervioso y su temperamento impulsivo empezaba a ser lo que siempre fue: ¡una carga de dinamita!—. ¡Estoy seguro de que tu capataz es mucho más veloz que tú!


  —¡De eso no hay duda! —exclamó el sheriff—. ¡Siempre ha demostrado ser muy superior con las armas a todos los hombres que tiene en el rancho!


  Kerry, riendo, preguntó:


  —¿Está seguro, sheriff?


  —¡Lo sabe todo el pueblo! ¡No es un secreto para nadie!


  —Entonces, ¿cómo se explica que quiera enfrentarse con quien sabe es muy superior a él?


  —¡No es superior! —gritó Fredd—. ¡Ningún cobarde puede superarme!


  Kerry guardó silencio.


  Uno de los testigos dijo:


  —¡Déjales que peleen entre ellos!


  Kerry miró al que habló y repuso:


  —¡Bien! ¡Si ellos lo desean, que peleen…! ¡Pero no olvidéis que no me dejaré sorprender!


  Los ojos de Fredd y Morton se alegraron, tomando un brillo especial.


  Morton estaba casi de espaldas a Kerry.


  Fredd se hallaba frente a éste, pero un poco protegido por el cuerpo de su capataz.


  —¡Escucha, Fredd! —habló Morton—. ¡Enfrentarme contigo en igualdad de condiciones supone mucha ventaja para mí!


  —¡No lo creas, Morton! —dijo Fredd con una mueca en su boca que quería aparecer como una sonrisa—. ¡Siempre aseguré a los muchachos que era mucho más veloz que tú! ¡Ahora lo voy a demostrar! ¡Siempre te había creído un valiente…! ¡Pero nos tenías engañados! ¡Eres el mayor cobarde que he conocido en mi vida y puedo asegurarte que he conocido a muchos!


  Todos los testigos, que conocían muy bien a los dos contendientes, sabían o casi podían asegurar que Morton saldría airoso del duelo.


  Billy, aproximándose a su ayudante, le dijo en voz muy baja:


  —¡No sabía que Fredd pudiera atreverse con Morton! ¡Es una sorpresa para mí y para todos los que conocemos a los dos!


  —¡Sepárese de mí! —dijo Kerry en el mismo tono de voz—. ¡No me distraiga o se quedará sin ayudante!


  El sheriff, mirando a Kerry, le preguntó:


  —Aún sigues pensando que es un truco este duelo, ¿verdad?


  —¡Sí!


  —¡Yo creo que estás…!


  —¡No crea nada y déjeme! —exclamó Kerry enfadado—. ¡Tan pronto me crean distraído, irán a sus armas!


  —¡Estás equivocado, Kerry! ¡Fredd desea matar a su capataz por algo que desconocemos! ¡Pero este duelo es sincero!


  —¡Dentro de breves minutos podrá convencerse usted mismo de lo equivocado que está…! ¡Ahora déjeme que los vigile sin entretenerme! ¡Por favor, Billy!


  Éste, sin hacer el más leve comentario sobre las últimas palabras de su ayudante, se alejó de él.


  —¿Quién dará la señal? —preguntó Morton—. ¡Es preferible que alguien de la señal para ir a nuestras armas!


  —¡No es necesario, Morton! —exclamó Fredd—. ¡Los dos sabemos que lo que ponemos en juego es la vida! ¡Así que cuando uno inicie el movimiento, será la señal convenida!


  —Es preferible que alguien de una señal —volvió a decir Morton—. Así iniciaremos el viaje hacia las armas los dos al mismo tiempo y sin que haya ventaja por parte de ninguno.


  —Morton tiene razón —dijo el sheriff.


  Fredd quedó pensativo, y al fin repuso:


  —De acuerdo. ¿Quién se encargará de hacer la señal?


  —Yo mismo —dijo el sheriff—. Me pondré en un lugar desde donde no me veáis vosotros y yo pueda veros.


  —¿Cuál será la señal? —preguntó Fredd.


  —Contaré hasta tres —repuso el sheriff—. Pero ninguno de los dos podrá ir hacia las armas hasta que yo diga tres. ¿De acuerdo?


  —¡De acuerdo! —exclamaron los dos contendientes a la vez.


  Los testigos admiraban la serenidad que demostraban los dos hombres que ponían en juego sus vidas. Parecía como si no se jugasen algo tan importante.


  ¡Era una escena digna de admirar!


  Kerry, contemplando la escena, sonreía tranquilamente.


  Pensaba en la sorpresa que se llevarían todos los presentes cuando fuese él el único en disparar.


  El sheriff se fue hacia un rincón desde donde podía observar perfectamente a los contendientes sin ser visto por ellos.


  Cuando estuvo preparado, dijo con voz fuerte:


  —¡Preparados! ¡Voy a empezar a contar!


  CAPÍTULO IV


  Los testigos estaban asombrados.


  Cuando el sheriff empezó a contar, los curiosos no podían ni respirar.


  La mayoría de los reunidos odiaban a los dos contendientes, pero era mucho mayor el miedo que les tenían.


  Los equipos de David Gavin y Mike Foster eran odiados por todos los habitantes de Ajo, pero era mucho mayor el temor que en todos infundían los hombres de ambos equipos.


  Por ello, aunque no lo diesen a entender, les agradaría que se eliminasen los dos contrincantes mutuamente.


  Ya cuando se enteraron de la muerte de dos de los hombres de Mike, se alegraron profundamente, y si no dieron la enhorabuena a Kerry, era por temor a que por ello llegase a oídos de David Gavin o de su capataz Arnold, así como a Mike Foster.


  Pero por encima de este odio y temor, la mayoría eran nacidos en tierras conocidas por aquel entonces y hoy en día como el lejano Oeste, y por tanto las pruebas de valor las admiraban sobre todas las cosas.


  Cuando la potente voz del sheriff dijo «¡Dos!», un grito unánime de rabia, que brotó de todos los testigos, se mezcló con el sonido de varias detonaciones.


  Lo que siguió segundos más tarde a aquellos gritos de rabia lo recordarían los testigos durante toda su vida.


  Los dos contendientes, así como los dos compañeros que habían quedado del primer grupo que entraron en el bar del mismo rancho, cuando oyeron gritar al sheriff «¡Dos!», y cuando éste aún no había acabado de pronunciar la única sílaba de que constaba esta palabra, los cuatro traidores trataron de aprovechar la confianza que suponían tenía Kerry.


  Pero éste, que no perdía de vista a ninguno de los cuatro, cuando observó el movimiento de manos, dejóse caer al suelo y desde allí disparó varias veces.


  Cuando dejó de disparar, cuatro cadáveres regaban el suelo del bar con la sangre que manaba de sus frentes destrozadas.


  Kerry, como una fiera, exclamó:


  —¡Eran cuatro reptiles indeseables! ¡Pero lentos como el plomo, al igual que los anteriores!


  Los testigos no salían de su asombro.


  Se miraban sin comprender bien lo que había sucedido ante sus propios ojos.


  La parte del mostrador en que Kerry estaba se hallaba perforada por un par de balas.


  Todos opinaban mentalmente que, de no haberse dejado caer al suelo con tanta rapidez, Kerry estaría bien muerto.


  Uno de los testigos dijo:


  —No hemos visto nunca nada parecido a este muchacho. ¡Con qué facilidad ha matado a los cuatro! Gracias a que se dio cuenta perfectamente de que el duelo entre Morton y Fredd era un truco para confiarle, si no a estas horas estaría más muerto que mi bisabuelo.


  Aunque todos guardaron silencio, pensaban de igual forma.


  El sheriff hizo un esfuerzo para calmar sus nervios. Cuando lo consiguió, dijo a Kerry:


  —¡Tenías razón! ¡Eran unos traidores!


  Kerry se limitó a sonreír.


  El sheriff, desde la esquina en que se hallaba, avanzó hacia su ayudante.


  El vaquero que entró con Morton y Fredd desapareció del bar.


  Marchaba completamente aterrado.


  Cuando el sheriff se aproximó a Kerry, le dijo:


  —Confieso que de ser yo me hubiesen traicionado como si se tratase de un niño.


  —Siendo como es del Oeste, no me lo explico —exclamó Kerry.


  —¡Eres un demonio con las armas! —exclamó el sheriff, con alegría—. ¡Como sigan provocándote un par de días, no dejarás uno solo de los hombres que tienen atemorizado a este pueblo!


  Kerry sonreía.

  


  La hacienda propiedad de Gonzalo Mendoza está situada en el pequeño pueblo de Sonoyta, perteneciente a México.


  Es de una gran extensión, llegando hacia el Oeste hasta la pequeña villa mexicana de Pueblo.


  Toda su propiedad limita por el Norte con lo que hoy es conocido con el nombre de Organ Pipe Cactus, que fue considerado y declarado como monumento nacional el 13 de abril de 1937 por el entonces presidente de los Estados Unidos de América, Franklin D. Roosevelt.


  El Organ Pipe Cactus es un desierto de unos 328 162 acres, aproximadamente 516 millas cuadradas de terreno ondulado.


  Este desierto linda al Sur con la frontera mexicana.


  Tiene tres cadenas montañosas, que son conocidas de Este a Oeste con los nombres de Ajo, Puerto Blanco y Growler, formando grandes llanos entre los valles de estas montañas de terrenos arenosos transportados y depositados en ellos por las aguas que debieron pasar por allí hace siglos.


  En la hacienda había un gran movimiento.


  El propietario se hallaba en el lujoso comedor rodeado de varios amigos.


  —¡Aquí tienes, David! —decía el propietario de la casa a su amigo David Gavin, al tiempo que arrojaba sobre la mesa un fajo de billetes—. ¡Cincuenta mil dólares por las reses traídas en este mes!


  David, cogiendo el dinero, lo guardó en uno de los bolsillos del chaleco.


  —¿Sigue el sheriff desconfiando de ti? —preguntó Gonzalo Mendoza a su buen amigo David.


  —¡Sí! Ese Billy es igual que una mula de tozudo. ¡Claro que es lógico, es nacido en Texas! —exclamó David.


  —Yo creo que debieras pensar en un accidente en el cual no pudiese sospechar nadie en el pueblo. ¿No crees?


  —¡Oh, no! Nadie le ayuda a buscar pruebas y solo no podrá encontrar nada. Además, mis muchachos vigilan con mucha atención.


  —Creo que sería preferible le sucediese un accidente. Puede descubrir algo y…


  —¡No, Mendoza! Si le matamos, todos en el pueblo sospecharían algo y lo más probable es que alguno escribiese al gobernador contándole la muerte del sheriff y las sospechas que éste tenía. Si sucediese lo que me estás proponiendo, el gobernador enviaría un agente especial suyo o escribiría a los federales o a los rurales de Texas, que se están haciendo muy famosos por sus triunfos en este estado, autorizándolos a husmear, y entonces se acabaría nuestro negocio. Así, mientras él viva, estaremos seguros de que no intervendrán ninguna clase de agentes.


  Mendoza quedó pensativo.


  —Creo que tienes razón —dijo segundos después.


  —¡Puedes estar seguro de que lo mejor para nosotros es que siga viviendo!


  —¿Cuándo volverás con más carne? —preguntó Mendoza, sonriendo.


  David miró sorprendido a su amigo.


  —Querrás decir reses, ¿verdad?


  —Sí. Pero esta vez muertas.


  —¿Muertas? —exclamó. David.


  —Sí. Las tienes que traer bien preparadas para su venta a puestos expendedores de carne. En este viaje te llevarás a dos expertos en el oficio, ellos se encargarán de enseñaros.


  David no comprendía aquellas palabras.


  —¿Comprendes? —preguntó Mendoza al advertir la extrañeza que el rostro de su amigo expresaba.


  —¡No!


  —¿Y tú, Arnold?


  El capataz de David, que se hallaba con ellos, así como dos vaqueros más, dijo:


  —¡Tampoco!


  Mendoza sonreía al ver los rostros de extrañeza que ponían sus visitantes.


  —¡Es bien sencillo! Las reses vendrán desolladas y bien preparadas con mucha sal para evitar que con el calor se estropeen y puedan aguantar sin oler por lo menos una semana.


  —¿Con qué fin?


  —Primero, pon atención a lo que te voy a decir. Hace un par de días llegó un emisario del general revolucionario que pretende levantarse en armas contra su Gobierno para comunicarme, de parte de su general, que tengamos mucho cuidado en el contrabando de armas de tu nación a ésta. Según me dice en su carta, llegará a estos contornos para establecer un puesto de vigilancia, un comisario de policía con toda una plantilla de subordinados. Por ello, el próximo viaje que hagas, y como seguramente ya estará el comisario trabajando por esta parte de la frontera, tendrás que pasar el próximo envío de armas en el interior de las reses.


  David, así como sus hombres, reían de muy buena gana.


  —¡Es una idea fantástica!


  Mendoza no dejaba de sonreír.


  —¿De quién ha sido la idea? —preguntó David.


  Mendoza, mirando a todos con aire de superioridad, preguntó a su vez:


  —¿De quién ha podido ser?


  —¿Tuya?


  —¡Sí!


  —¡Es genial!


  Ahora su semblante acusó en su sonrisa un aire de soberbia o vanidad.


  —En el próximo viaje nos acompañará Mike Foster —dijo David.


  —¿Ha conseguido comprar el lote de que habló? —preguntó Mendoza.


  —Sí.


  —¿Cuántos rifles? —inquirió Mendoza, impaciente y deseoso de saber el número de armas, que le supondría un gran ingreso.


  —¡Ningún rifle! ¡Son fusiles del ejército de mi país! —dijo David.


  A Mendoza se le fue parte de su alegría.


  —Entonces, el precio bajará bastante —aseguró.


  —¿Por qué?


  —Porque las subastas que hace el ejército siempre son de material usado y algo estropeado.


  —Esta vez puedo asegurarte que estás equivocado. La subasta ha sido comprada por el amigo que nos suministra como si fuesen fusiles viejos y usados, pero son completamente nuevos.


  Ahora Mendoza expresó en su rostro la alegría que estas palabras le causaban.


  —Si es así, recibirá una buena cantidad de dólares. ¿Cuántos me traeréis?


  —¡Quinientos!


  —¡Estupendo!


  David, contemplando a Mendoza, le preguntó:


  —¿Cuánto pagarás?


  La sonrisa desapareció del rostro de Mendoza.


  Fijándose en David, exclamó:


  —¡Igual! ¡Cincuenta dólares unidad! No comprendo por qué me haces esa pregunta.


  David levantóse de la mesa y exclamó, a su vez:


  —¡Pagarás diez dólares más por fusil!


  —¡No puedo pagar tanto!


  —¡Entonces, no traeremos más!


  —¿No comprendes, David, que a mí sólo me pagan cincuenta y cinco dólares y que yo no puedo perder cinco dólares por unidad?


  David echóse a reír.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Mendoza.


  —¿Crees que me engañas?


  —Te aseguro que… —repuso Mendoza.


  David le interrumpió:


  —¡No mientas, Mendoza!


  —¡No miento!


  David, sonriendo, preguntó a su capataz:


  —¿Cuánto ha ingresado en el Banco desde hace tres meses en Tucson? ¿Quieres decírselo con cifras exactas?


  Arnold, pensando, dijo:


  —Hace tres meses ingresó cincuenta mil dólares. Hace dos meses, siete mil quinientos, y el mes pasado, cuatro mil quinientos.


  Mendoza, oyendo a Arnold, palideció visiblemente.


  —¿Es cierto? —preguntó David a Mendoza.


  Éste no podía responder.


  —Las últimas cantidades que has depositado en el Banco de Tucson indican que en cada fusil o rifle ganas quince dólares más que nosotros sin exponer tanto. ¡Así que ya sabes! ¡Diez dólares de aumento es lo que te acabo de dejar!


  Mendoza, haciendo un gran esfuerzo, se tranquilizó y dijo:


  —¡Bien! Aunque las cantidades que ingresé se deben también a las ganancias que obtengo en el almacén que poseo en este pueblo y a otros negocios en que estoy metido, os pagaré a sesenta dólares unidad.


  David sonreía complacido.


  Dirigiéndose a su capataz, le dijo:


  —¡Ve a buscar a los muchachos! ¡Dentro de una hora regresaremos al rancho! Llevamos más de dos días aquí y puede ser más sospechoso para el sheriff.


  —¡De acuerdo, patrón!


  Dicho esto, Arnold salió del comedor seguido de los dos vaqueros que estaban con ellos.


  Cuando quedaron solos, preguntó David a Mendoza:


  —¿Cuánto tiempo llevas engañándonos en el precio?


  —¡No os he engañado nunca! ¡Vosotros dijisteis que el precio de cada arma tenía que ser de cincuenta dólares!


  —¡Si dijimos ese precio, fue porque tú aseguraste que tan sólo te daban cincuenta y cinco y que los cinco dólares por unidad sería tu beneficio en este negocio!


  —Si lo hice, fue porque estoy seguro de que vosotros también me engañabais en el precio de adquisición.


  David, sonriendo, dijo:


  —¡Bien! ¡Dejemos esto! ¿No tienes whisky?


  —Sí.


  —¡Pues dame un buen vaso!


  Mendoza se levantó y cogió una botella de whisky.


  Cuando se aproximó a la mesa, retiró los vasos y la botella de tequila, y dejó la de whisky.


  Mendoza sirvió un vaso de whisky a su amigo y éste de un solo trago se lo bebió.


  Al acabar de beber, exclamó:


  —¡No puedo con vuestra bebida! ¡Tequila para los mexicanos! ¡Whisky para nosotros!


  Mendoza sonreía.


  —¿Qué es de tu hija? —preguntó Mendoza—. ¡Hace más de tres meses que no la veo!


  —¡En el rancho!


  —¿No quiere venir?


  —¡No quiero que venga!


  —¿Por qué?


  —Podría descubrir a qué me dedico, y eso sería perder su cariño. A Linda es lo que más quiero en este mirado. Si perdiese su cariño, moriría de pena.


  —¡No podrá descubrir nada!


  —¡Si quieres verla, tendrás que ir al rancho!


  —¿Sigue tan guapa?


  —¡Más que nunca! —exclamó David, orgulloso.


  —Si me invitas a pasar una temporada, iré con vosotros. No puedo negar que Linda me gusta mucho y que me agradaría hacerla mi esposa.


  —¡A mí también me agradaría se casara contigo! —dijo David—. Pero cuando abandones estos asuntos.


  Los dos se echaron a reír.


  CAPÍTULO V


  -No comprendo que Arnold no haya aparecido durante estos dos días —decía el sheriff a Kerry a la puerta del bar donde se hallaban charlando, sentados bajo el porche protegidos de los rayos del sol que a aquellas horas de la mañana ya era abrasador.


  —Posiblemente, no se ha enterado —dijo Kerry.


  —¡Puede que estés en lo cierto! —exclamó el sheriff—. Pero de ser así, eso indica que no están en el rancho. De lo contrario, ya se habría presentado con el equipo para vengar las muertes de sus amigos.


  —De no estar en el rancho, ¿dónde crees que estarán? —inquirió Kerry.


  —¡En México!


  —¿Con ganado?


  —¡Seguro!


  —¿Adónde fuiste ayer por la tarde?


  —¡A dar un paseo! ¿Por qué?


  Kerry sonreía maliciosamente de la respuesta del sheriff.


  —¿Por qué sonríes?


  —Porque fueron muchas horas para dar un paseo. ¿Encontraste alguna pista de lo que buscabas?


  El sheriff contempló a su interlocutor.


  —No —respondió, pasados unos segundos—. ¡Y créeme que no comprendo cómo pueden ocultar las huellas que estoy seguro tienen que existir por alguna parte del rancho de David!


  —Seguramente irán por otro camino que ignoras.


  —Ayer por la tarde recorrí más de treinta millas por los límites del rancho de David que quedan hacia el Sur y todo fue inútil. ¡Ni una sola huella!


  —Ya te digo que pueden ir por otro —dijo Kerry, siendo interrumpido por el sheriff.


  —¡Yo puedo asegurarte que para ir a México no pueden llevar otro camino que no sea el del Sur!


  —Para ir a México, no cabe duda que tienen que ir hacia el Sur —repuso Kerry—. Si fuesen hacia el Norte, Este u Oeste, nunca podrían llegar a su destino. ¡Pero piensa con calma! ¿Qué harías tú de ir hacia el país vecino con ganado que no te perteneciera y que deseases no fuese descubierto?


  El sheriff quedó unos minutos en silencio.


  Kerry le contemplaba furioso.


  Al fin respondió:


  —No sé, Kerry. Pero creo que iría directamente hacia el Sur y por la parte más arenosa del desierto.


  —¿Por qué por la parte más arenosa? —preguntó, extrañado, Kerry.


  —Es bien sencillo. Porque las huellas serían borradas por las arenas arrastradas por el viento que se levanta producido por el fuerte y rápido descenso de temperatura durante la noche.


  —¡Creo que sería una idea excelente! —exclamó Kerry—. Pero estoy seguro de que David no lo hace así.


  —¿Qué crees hace él?


  —Te diré lo que haría yo —dijo Kerry—. Y que puedo asegurarte será lo que haga David. Al salir del rancho iría en dirección Oeste y, a unas veinte millas, me desviaría hacia el Sur…


  Kerry fue interrumpido por el sheriff:


  —¡Tienes razón! —Y dándose en la frente un golpe, exclamó—: ¡Qué torpe he sido! ¡Cómo no se me ocurriría antes!


  —Porque nunca se ha detenido a pensar con tranquilidad en ello. ¡Estoy seguro!


  —¡Creo que tienes razón!


  Seguían hablando sobre esto cuando un jinete se detuvo ante una casa que había a unas cien yardas del bar.


  Kerry contempló al jinete en silencio.


  Después de unos segundos de observación y cuando el jinete había desaparecido tras la puerta de la casa, Kerry preguntó al sheriff:


  —¿Quién es esa muchacha?


  —¡Linda Gavin!


  —¿Hija de David?


  —Sí.


  —¡Es una muchacha muy bonita! —exclamó Kerry.


  —Sí. Está considerada la mujer más bonita de aquí a Phoenix.


  —¡Es mucho más bonita de lo que me habías asegurado!


  El sheriff sonreía oyendo a Kerry.


  —¿Está comprometida? —preguntó Kerry.


  —No. ¿Por qué?


  —¡Oh! ¡Por nada, Billy! ¡Simple curiosidad!


  —¡Aleja de tu memoria ese rostro bonito!


  —¿Por qué?


  —¡Es un consejo!


  —No comprendo —dijo extrañado Kerry—. ¿Por qué dices que aleje de mi mente a ese rostro tan bonito?


  —Porque si te enamorases de esa muchacha, sería tu perdición. Está muy consentida por su padre y muy perseguida y adulada por los hombres más importantes de la región, así como por todos los vaqueros que la conocen. Yo, personalmente, creo que en vez de corazón debe tener una piedra.


  —No te preocupes, no me enamoraré de ella. En confianza te diré que no me fío de las mujeres, las considero a todas iguales, aunque unas sean más hermosas que otras.


  —¡Me alegro que así sea!


  —¡Monta un hermoso caballo!


  —¡Es lo mejor que hay en el territorio!


  —No creo que sea tanto.


  —El año pasado ganó con él en las carreras que se celebran anualmente en Phoenix y puedo asegurarte que acuden los mejores jinetes y caballos del territorio.


  —¡«Streak» lo derrotaría con facilidad!


  —¡No lo creas, Kerry! Ese caballo podría dar ventaja a «Streak», y sin mucho esfuerzo, conseguir alcanzarlo y derrotarlo con una buena diferencia de yardas.


  Kerry echóse a reír.


  Levantándose de la silla, dijo:


  —Quizá tengas razón. Desde aquí no puedo observar bien las cualidades de ese caballo. Voy a verlo a menos distancia.


  Y descendiendo los dos escalones que separaban el porche de la calzada, se encaminó hacia la casa donde había penetrado la muchacha, dejando el caballo a la puerta.


  Cuando llegó, se puso a contemplar al caballo.


  Estaba acariciándolo cuando una voz de mujer le dijo a sus espaldas:


  —¡Levante las manos!


  Kerry obedeció y volvióse lentamente con una agradable sonrisa bailando en sus labios.


  Cuando sus ojos se encontraron con los de la joven, su cuerpo recibió una sacudida agradable.


  ¡Aquella muchacha era divina!


  —¿Qué hacía con mi caballo? —preguntó Linda.


  —Lo estaba contemplando. Soy un entusiasta de estos animales y éste es un magnífico ejemplar.


  —¿Qué quería hacer? ¿Se proponía llevárselo?


  Kerry se puso pálido y, contemplando a la joven con fijeza, le dijo:


  —¡Ya le he dicho que hacía! ¿No me cree?


  —¡No!


  —¡Es usted una imbécil, señorita!


  Linda se enfureció y gritó:


  —¡Cuatrero!


  Ante estas palabras, dichas en un tono exaltado y fuerte, salió Rossanna, la amiga que Linda acababa de visitar.


  —¿Qué sucede, Linda? —preguntó ésta.


  —¡Este cuatrero que quería llevarse mi caballo!


  Rossanna abrió los ojos y dijo a la amiga:


  —¡Pero, Linda! ¡Si este muchacho es el ayudante del sheriff!


  —¡A pesar de ello, es un cuatrero!


  Kerry la contemplaba con una sonrisa que por segundos aumentaba de intensidad.


  Linda iba perdiendo la paciencia y la serenidad al observar aquella sonrisa burlona en labios de aquel muchacho.


  —¡No seas tozuda, Linda! Este muchacho es un representante de la ley.


  —¡Ya lo veo, Rossanna! —exclamó más que dijo Linda—. ¡Pero su ley es el «Colt»! ¡Mató a cuatro hombres del socio de mi padre que no eran mancos! ¡Es un pistolero!


  —Si sigue por ese camino la llevaré a pasar unas horas de meditación a la cárcel hasta que se tranquilice.


  Linda echóse a reír a carcajadas, y de repente, poniéndose seria, dijo:


  —¡No sólo eres un pistolero y un cuatrero indeseable, sino también un fanfarrón!


  —¡Linda, no tienes derecho a hablar a este muchacho en esos términos! —intervino Rossanna, algo molesta.


  —No se preocupe, señorita, no hago caso de sus insultos ni puede herirme con ellos —habló Kerry—. A simple vista se advierte que es una muchacha caprichosa y consentida, aunque tenga que reconocer, en honor a la verdad, que es la mujer más bonita que he conocido.


  Linda sintió un pequeño estremecimiento ante estas palabras.


  —¡Le voy a matar! —gritó Linda, enfurecida.


  Kerry pudo ver la decisión que en aquellos ojos se reflejaba y se preocupó.


  Aquella muchacha, en su estado nervioso, podía apretar el índice sin darse cuenta de lo que hacía.


  —¡Escúcheme, miss Gavin! —dijo en tono elevado pero sereno—. ¡Lo único que hacía era observar a ese animal que, a mi juicio, es de lo mejor que he conocido!


  Ante estas palabras, Linda pareció tranquilizarse algo.


  Kerry, dándose cuenta de que siguiendo por este camino conseguiría amainar el estado nervioso de la joven, prosiguió diciendo:


  —Aunque afirmaba al sheriff, no hace muchos minutos, que «Streak», mi caballo, podría vencer a su montura sin tener que poner a prueba lo que podríamos considerar, el supremo esfuerzo de sus admirables y únicas cualidades.


  Linda ahora reía de muy buena gana.


  Cuando dejó de reír, preguntó:


  —¿Oyes esto, Rossanna?


  —¡Sí, Linda! —repuso ésta—. Pero date cuenta de que este muchacho no conoce las cualidades de tu caballo.


  —¡Cualquier vaquero que se tilde de serlo y de conocer su oficio, advertiría a simple vista las cualidades de «Diablo»! —bramó Linda—. ¡Pero este muchacho de lo único que debe entender es del manejo del «Colt»!


  —Escuche, miss Gavin —dijo Kerry de nuevo y sin que su sonrisa desapareciese de sus labios y sus ojos—. ¡Sé que su caballo es de lo mejor que hay en el territorio, pero le puedo asegurar, sin temor a equivocarme, que no tiene comparación con el mío!


  —En esto creo con sinceridad que Linda tiene razón —declaró Rossanna—. No debe ser mucho lo que entiende de caballos.


  —Usted está tan equivocada como su amiga, miss… —protestó Kerry.


  —¡Rossanna! —dijo ésta.


  —¡Pues le puedo asegurar, miss Rossanna, que está usted tan equivocada como su amiga!


  —El caballo de Linda es lo mejor que hay en este territorio y usted sabe que esta tierra está considerada como la mejor en cría de caballos.


  —¿Conocen mi caballo? —preguntó Kerry.


  Las dos muchachas se miraron, interrogantes.


  Efectivamente, ninguna de las dos conocía el caballo de aquel muchacho.


  —¡No! ¡Eso es cierto! —exclamó Linda, sincera.


  Kerry la observó curioso ante esta respuesta que no esperaba de labios de aquella muchacha.


  —¿Entonces…? ¿Quiere decirme cómo puede asegurar que su caballo es superior al que yo poseo?


  —¡Estoy segura!


  —¿Cómo lo sabe?


  —¡Porque «Diablo» es más veloz que el viento!


  —El mío más que el rayo. Por eso lo llamo «Streak».


  Rossanna sonreía oyendo esta discusión.


  —¡Advierto que eres un fanfarrón engreído! —exclamó Linda.


  Kerry, mirándola a los ojos fijamente, inquirió:


  —¿Sería capaz, miss Linda, de demostrarme que el fanfarrón soy yo y no usted?


  La joven se le quedó unos segundos mirándole, y al fin, preguntó a su vez:


  —¿Cómo?


  —¡Bien sencillo! ¡Celebrando una carrera entre los dos!


  Linda quedó pensativa.


  Rossanna se le adelantó para decir:


  —¡Creo que es una idea magnífica! ¡Es el mejor medio de demostrar quién tiene razón!


  —¿Es que lo dudas? —preguntó Linda a su amiga.


  —No es que lo dude, Linda, pero pudiéramos estar equivocadas y la idea de este muchacho es la única que nos sacaría de dudas.


  —¡No te dejes engañar! ¡Si desea celebrar esa carrera es para tener oportunidad de apoderarse de «Diablo» y huir con él lejos de aquí!


  Kerry volvió a dejar de sonreír.


  Mirando a Linda, le dijo:


  —¡Jamás vi una mujer tan bella con tan poca imaginación!


  —¡Estoy segura de que su único deseo es apropiarse de mi montura!


  —¡Le ruego, miss Linda, que sea más comedida en sus palabras! —advirtió Kerry.


  Iba a hablar de nuevo la muchacha cuando un jinete se detuvo ante ellos, preguntando:


  —¿Qué sucede, patrona?


  —¡El ayudante del sheriff que, respaldado en su cargo, quería apropiarse de mi montura! ¡Pero no te preocupes, Dave! ¡No lo conseguirá!


  El llamado Dave contempló a Kerry, que continuaba con los brazos en alto.


  —Es el que mató a los hombres de Mike, ¿verdad? ¡Claro! ¡No puede ser otro!


  Kerry le contempló con curiosidad.


  Se dio cuenta de la alegría que despedían aquellos ojos.


  Por primera vez, sintió miedo.


  Pero momentos después se tranquilizó al pensar que sus armas aún seguían en sus fundas.


  También se tranquilizó al pensar que el sheriff estaría contemplando la escena y que en esos instantes, si reconoció al jinete, le tendría dentro del punto de mira de una de sus armas.


  Pero este pensamiento era infundado, puesto que el sheriff, cuando él se dirigió hacia el caballo de Linda, se metió en el bar y en esos momentos se hallaba limpiando parte de la cristalería, que había quedado sucia el día anterior, y, por lo tanto, ni se había percatado de lo que sucedía en el exterior.


  El llamado Dave, desmontando, se puso al lado de su patrona, y le dijo:


  —¡Déjeme que yo le arregle las cuentas!


  —¡No, Dave! ¡Éste es un asunto que resolveré yo sola!


  Kerry, sereno y con su sonrisa, preguntó a Linda:


  —¿Piensa matarme?


  —¿Qué crees tú? —preguntó a su vez el vaquero con una sarcástica sonrisa.


  —Le preguntaba a su patrona —repuso Kerry.


  —Si ella no te mata, yo te prometo que lo haré —dijo cínicamente aquel hombre.


  —Con lo cual demostrarías que eres un cobarde —observó Kerry, sin elevar su voz y sin que se advirtiese en él el menor síntoma de nerviosismo.


  —¡Pero vengaré a mis amigos muertos a tus manos!


  —Yo me defendí —volvió a hablar Kerry, sin el menor signo de miedo.


  —¡Los mataste a traición! —bramó Dave.


  —¡Dave! —gritó su patrona—. ¡Continúa tu camino! ¡Esto es un asunto que resolveré yo!


  —No es asunto de mujeres, patrona. ¡Yo me encargaré de este pistolero!


  —¡Te digo que continúes tu camino! —gritó Linda—. ¡Te lo ordeno!


  —Lo siento, patrona —se negó Dave—. ¡Pero este muchacho se las verá conmigo y vengaré a Morton y a sus muchachos!


  CAPÍTULO VI


  -¡Dave! —gritó Linda, al tiempo que con su «Colt» apuntaba al vaquero—. ¡Por última vez! ¡Déjame que yo resuelva este asunto o de lo contrario seré capaz de matarte!


  Dave miró, un tanto asustado, a su patrona.


  El susto fue en aumento cuando se dio cuenta de que el arma que su patrona empuñaba le apuntaba.


  La conocía bien y sabía que sería capaz de disparar sobre él de no permitir hiciese lo que se le antojaba.


  Por ello guardó silencio.


  Linda interpretó este silencio como una aprobación a sus palabras.


  Dirigiéndose a Kerry, le dijo:


  —La última pregunta que me hizo fue que si sería capaz de matarle, ¿verdad?


  —Sí —repuso Kerry.


  —¡Pues, bien! ¡Le diré que odio a los cuatreros y a los pistoleros con toda mi alma y que sería capaz de matar a todos los que se presentasen ante mí! Y como…


  Iba a proseguir Linda cuando fue interrumpida por Kerry al decirle:


  —Pues creo que come y duerme bajo el mismo techo que cobija a las personas que asegura odiar. ¿Es eso cierto?


  Linda palideció visiblemente.


  Dave, dirigiéndose a ella, exclamó:


  —¡Déjeme acabar con él, patrona!


  —¡No! —dijo como una fiera Linda, al tiempo que dirigiéndose a Kerry, le preguntaba—: ¿Quién le ha dicho eso?


  Kerry, sonriendo, repuso:


  —¡Es lo que se dice por el pueblo!


  —¡Pues quien lo diga, miente! —exclamó la muchacha.


  —¡Patrona! —habló Dave—. Me acaba de insultar este muchacho y en el Oeste se acos…


  —Eres un cuatrero demasiado cobarde para enfrentarte conmigo como los hombres de estas tierras —le interrumpió Kerry, con tranquilidad.


  Dave palideció intensamente.


  Linda contemplaba a los dos.


  Rossanna se hallaba a la puerta de su casa un tanto asustada del cariz que tomaba la discusión.


  —¡Patrona! —gritó Dave—. ¡No sólo me ha insultado a mí, sino que lo ha hecho a su propio padre y a todos los hombres del rancho!


  —¡No debes preocuparte, Dave! —habló Linda—. ¡Todos saben que ni mi padre ni sus hombres son cuatreros!


  —¡Pero, patrona…! ¡Usted tiene que comprender que no puedo permitir me insulten sin dar el merecido castigo a quien se atreva a ello!


  —¡Pedirá perdón! —dijo Linda—. ¡Si no lo hace, soy capaz de disparar sobre él a sangre fría!


  —No tengo que pedir perdón por nada, miss Linda —declaró, sereno, Kerry.


  —¡Ha insultado a mi padre!
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  —Puedo asegurarle que no ha sido un insulto. Yo sé que es un cuatrero y…


  —¡Mátelo, patrona! —chilló Dave—. ¡No permita que hable así de su padre!


  —¿Quiere explicarme sus palabras? ¿Por qué asegura que mi padre es un cuatrero?


  Kerry contempló a la joven, y al ver el tono de tristeza que había en sus palabras, se arrepintió de haber hablado como lo hizo.


  Sabía que aquella joven en esos momentos estaba muy preocupada, lo que indicaba que tenía miedo de que las palabras que él acababa de afirmar fuesen ciertas.


  Por ello, mirando a la joven, le dijo:


  —¡No haga caso de mis palabras, miss Linda! Estamos todos un poco nerviosos y no pensamos bien en lo que decimos ni en el verdadero significado de nuestras palabras. Le ruego me perdone.


  Linda respiró con tranquilidad.


  La seguridad con que aquel muchacho había afirmado que su padre era un cuatrero, había llegado a preocuparle.


  —¡Creo que tienes razón! —repuso Linda, contenta—. ¡Estamos todos algo nerviosos!


  Dave contemplaba a su patrona, extrañado.


  No podía comprender aquello.


  —¿Crees que se puede insultar como tú lo has hecho y después solucionarlo pidiendo perdón?


  —¡Dave! —intervino Rossanna—. ¡Este muchacho fue insultado por vosotros primero y, sin embargo, es el único que ha pedido perdón!


  —¡Tienes razón, Rossanna! —afirmó Linda. Y dirigiéndose hacia Kerry, le dijo—: ¡Le ruego me perdone!


  Kerry, que no esperaba esto, no supo qué responder.


  Pero Dave era un hombre tozudo y peligroso con las armas.


  Cuando éste comprendió que su patrona no castigaría a aquel muchacho, se dedicó a vigilarle en espera de que su patrona enfundara.


  Cuando llegó al rancho la noticia de la muerte de Morton y sus muchachos, juró venganza y aseguró a sus compañeros y a los de los muertos, que él se encargaría del ayudante del sheriff.


  Ahora veía la oportunidad de cumplir su palabra.


  Le habían dicho los testigos que Kerry era un demonio con las armas.


  Viendo a Kerry con los brazos en alto y distraído con su patrona, sonreía.


  Mientras su patrona tuviese sus armas empuñadas, no se atrevía a intervenir por temor a que ésta, en una reacción absurda, como pensaba él que sería, disparase a su vez, matándole.


  Kerry estaba distraído contemplando a la muchacha.


  No se daba cuenta del peligro que se cernía sobre él.


  Kerry, mirando a Linda con una agradable sonrisa, le preguntó:


  —¿Me permite baje las manos?


  Linda, como única respuesta, enfundó el «Colt» que aún sostenía en su mano.


  Dave, que esperaba este momento para iniciar el viaje a su arsenal, no lo pensó mucho tiempo.


  Kerry, en su contemplación a la joven, no se percataba del peligro que se le venía encima.


  Rossanna, que contemplaba a los tres jóvenes que segundos antes discutían acaloradamente, lanzó un grito de espanto al ver el movimiento de Dave en el momento en que su amiga Linda acababa de enfundar.


  Kerry, ante este grito, volvió a la realidad, y más que ver lo que sucedía, se lo imaginó.


  A una velocidad meteórica, dejóse caer al suelo al tiempo que sus manos demostraban, una vez más, la extraordinaria rapidez y seguridad que poseía para el empleo de las armas.


  Dos detonaciones se cruzaron al mismo tiempo.


  Dave cayó como un fardo sobre el porche de la casa de Rossanna, donde se hallaba, con la frente destrozada.


  Kerry, aunque salvó su vida al dejarse caer al suelo, no pudo evitar el ser herido en un hombro.


  —¡Qué traidor! —exclamó Rosanna.


  —¡Muchas gracias, miss Rossanna! —agradeció Kerry—. ¡Si no llega a gritar, a estas horas el único cadáver que yacería sobre el suelo sería el mío!


  Linda no podía reaccionar.


  —¡Miss Linda! —habló Kerry de nuevo—. ¿Son tan cobardes todos los hombres pertenecientes a su rancho?


  Linda, contemplando el rostro de aquel muchacho que por segundos iba perdiendo color, no supo responder.


  El sheriff, al oír las detonaciones, salió como una exhalación del bar con las armas empuñadas.


  Al ver que Kerry se hallaba en pie y que el cuerpo de un hombre yacía en el suelo del porche de la casa propiedad de la maestra, sonrió satisfecho, al tiempo que monologó:


  —¡Eres un demonio, Kerry!


  Dicho esto y sin conceder importancia a la escena que presenciaba, metióse de nuevo en el bar, y segundos después, abstraído en sus quehaceres, se olvidó de lo sucedido.


  Kerry, a cada segundo que pasaba, su rostro palidecía más y más.


  Linda, que le contemplaba con detenimiento, al ver una mancha roja sobre la parte del corazón, lanzó un grito de espanto en el momento en que Kerry, perdiendo el conocimiento, caía desmayado al suelo.


  Rossanna descendió los escalones del porche siguiendo a su amiga, que en esos instantes se hallaba con la cabeza puesta sobre el pecho de Kerry.


  Linda, al observar que el corazón de aquel joven latía, gritó a su amiga con alegría:


  —¡Aún vive!


  Rossanna, más serena que la amiga, dijo:


  —Levanta de ahí y ayúdame a meterlo en casa. Hay que curar esa herida cuanto antes.


  Entre las dos muchachas, pudieron meter a Kerry, después de muchas dificultades en la casa.


  —¡Pongámosle en mi cama! —dijo Rossanna.


  Haciendo un gran esfuerzo consiguieron acomodar a Kerry en el blando y limpio lecho de la maestra.


  Linda estaba muy nerviosa.


  —¡Tranquilízate, Linda! —le dijo su amiga—. ¡Ve a la cocina y pon agua a hervir! En ese cajón de la mesilla hay urnas pinzas. Cógelas y las metes a hervir con el agua para esterilizarlas, así como un cuchillo de monte que encontrarás en uno de los cajones de la mesa que hay en la cocina.


  Linda obedeció a su amiga con rapidez.


  Cuando lo dejó todo preparado, volvió a la habitación.


  Rossanna en aquellos momentos se hallaba contemplando la herida, que había limpiado un poco.


  Linda, al aproximarse, preguntó, algo impaciente:


  —¿Grave?


  —No, Linda, no es nada importante por suerte para él. La bala ha quedado ahí cómo temía, pero no ha interesado ningún órgano vital de importancia. Tendrá que permanecer en reposo unos días y quedará nuevo.


  Linda, ante estas palabras, se tranquilizó.


  Se creía responsable de que aquel gigante se encontrase herido.


  Rossanna, con una tranquilidad absoluta, lo que demostraba que no era la primera vez que se hallaba en circunstancias parecidas, limpiaba con esmero la herida.


  Linda contemplaba a su amiga con admiración.


  —Ve a ver si hierve el agua.


  Linda, desde la cocina, gritó:


  —¡Sí!


  Rossanna fue a la cocina, y, sobre un trapo blanco muy limpio, puso las pinzas y el cuchillo de monte.


  —¡Linda! —habló Rossanna—. ¡Átale los brazos a la cama!


  —¿Para qué? —preguntó Linda, sorprendida.


  —Obedece y no preguntes —respondió Rossanna, sonriente—. Procura atarle fuertemente.


  Linda buscó unas cuerdas y cuando estaba atando uno de los brazos y secando el sudor de la frente del joven, éste abrió los ojos, volviendo en sí.


  Se contemplaron unos segundos en silencio.


  Kerry, sonriente dijo en un susurro que a Linda le pareció sumamente dulce:


  —¡Gracias, miss Linda!


  —¡Soy la única responsable de lo sucedido!


  —Usted no tuvo ninguna culpa. Además, puede creerme que agradezco ocurriese esto. Si no hubiese sido herido, usted no estaría ahora a mi lado.


  —¡No le dejes hablar, Linda! —exclamó Rossanna desde la cocina.


  Linda obedeció a su amiga poniendo la mano sobre la boca del joven.


  Su cuerpo tembló al sentir que su mano era besada seguidamente por aquellos labios que más bien parecían dos ascuas.


  Retiró la mano sin atreverse a mirar a aquellos ojos que con insistencia buscaban los suyos.


  —¿Para qué me atan? —preguntó Kerry.


  —No puedo decírselo, porque no lo sé —repuso Linda—. Rossanna puede decírselo, puesto que ella ha sido quien me ha dicho lo hiciese.


  Rossanna, con unas vendas, pomadas, el cuchillo de monte puntiagudo, las pinzas y una botella de whisky que dejó en la mesilla de noche, se inclinó sobre el enfermo poniendo su mano sobre la frente.


  —¡Tiene mucha fiebre! ¿Cómo se encuentra?


  Kerry, mirando a Linda, exclamó:


  —¡En la gloria!


  Rossanna sonreía al contemplar el nerviosismo de su amiga ante las palabras del joven.


  —¿Para qué me atan?


  —Porque voy a intentar extraerle la bala.


  —No es necesario —aseguró Kerry—. No me moveré.


  —De todas formas prefiero que esté sólidamente atado. Ahora cállese, por favor.


  Kerry obedeció.


  Rossanna ayudó a Linda a atar fuertemente al joven.


  Cuando estuvo bien amarrado a la cama, dijo Rossanna:


  —¡Prepárese! ¡Voy a derramar un poco de whisky sobre la herida y después la abriré con un cuchillo!


  —¡Adelante! —dijo Kerry con una sonrisa que a Linda, a pesar de la palidez del muchacho, le pareció sumamente agradable.


  Rossanna, después de rociar bien con whisky la herida, cogió el cuchillo.


  Sonriendo a Kerry, le advirtió:


  —Le va a doler un poco.


  —No se preocupe por ello —dijo Kerry.


  Linda, cuando vio que su amiga abría con el cuchillo la herida, no se atrevió a seguir viendo lo que ésta hacía y miró con fijeza los ojos negros de aquel muchacho que no dejaban de contemplarla.


  Kerry sudaba a chorros.


  Linda le secaba el sudor sin atreverse a presenciar lo que su amiga hacía.


  No comprendía que aquel muchacho pudiese aguantar el dolor que debía sentir, sin duda intensísimo.


  Linda, comprobando por las facciones del muchacho el dolor que tenía que estar soportando, instintivamente, cogió entre sus manos una de las del joven y la apretó fuertemente para darle fuerzas y ánimos, que estaba segura necesitaba en aquellos momentos.


  —¡Hemos tenido suerte! —exclamó Rossanna—. ¡La bala no se halla muy profunda!


  Dicho esto, dejó el cuchillo y cogió las pinzas.


  Cuando introdujo éstas en la herida, el sudor aumentó en la frente del herido.


  Linda, sin poder evitarlo, lloraba en silencio.


  Kerry, que no separaba sus ojos de los de ella, al observar este llanto le sonrió más expresivo.


  Ella, entre lágrimas, correspondió a esta sonrisa.


  —¡Ya está! —exclamó Rossanna.


  En ese momento, Linda ahogó un grito.


  Kerry acababa de perder el conocimiento.


  Como Linda contemplaba a su amiga interrogativa, ésta le dijo:


  —No te preocupes. Dentro de media hora o una hora volverá en sí.


  Esto tranquilizó a la joven.


  —Tráeme una botella de whisky que tengo en el aparador de la cocina. Éste tiene algunos posos.


  Linda obedeció.


  Después de limpiar cuidadosamente la herida, Rossanna la cubrió de ungüento, vendándola después.


  Cuando acabó, se limpió el sudor y dijo:


  —¡Es un muchacho valiente!


  —Sí —afirmó Linda—. Pero tú no tienes que envidiar su valor. ¡Yo no me hubiese atrevido!


  —Si hubieras de hacerlo alguna vez, puedes estar segura de que lo harías igual.


  —No lo creo. ¿Qué vas a hacer? ¿Dónde vas a dormir tú?


  —En esa butaca. Aunque la primera noche no conviene dormir para vigilarle.


  CAPÍTULO VII


  -Si te parece me quedaré contigo haciéndote compañía y ayudándote a vigilar a ese muchacho —dijo Linda—. Así podremos turnarnos, y mientras una vigila al herido, la otra descansa.


  Rossanna sonreía contemplando a la amiga.


  —Me parece una buena idea —exteriorizó Rossanna—. Además, creo que si cuando despierte no te encuentra aquí, sería un disgusto para él.


  Linda guardó silencio.


  —¡Es un muchacho agradable! —exclamó Rossanna.


  —Sí —afirmó Linda.


  —¿Te gusta?


  —¡Rossanna!


  —Confieso que si no fuese porque él no tiene ojos nada más que para ti, me enamoraría locamente.


  —¡Rossanna!


  —Y estoy segura de que tú acabarás por enamorarte de él.


  Linda echóse a reír.


  —¡No digas tonterías, Rossanna!


  —Bueno —exclamó Rossanna—. Dejemos esto y pongámosle cómodo.


  Se puso a desatar uno de los brazos.


  Linda ayudó a su amiga, haciéndolo ella con el otro.


  —¡Fíjate en su rostro, Linda!


  —¡Está muy pálido!


  Rossanna, sonriendo, dijo:


  —No quería decirte eso, sino lo agradable que es.


  Linda guardó silencio, pero sus ojos contemplaron durante varios segundos el rostro de aquel muchacho.


  —¡Quitémosle las botas!


  Cuando lo hicieron, un papel doblado y protegido por unas solapas de cuero, cayó al suelo.


  Linda, al recoger el papel y al ir a meterlo en las solapas de cuero, quedó paralizada.


  Rossanna, que la contemplaba, diose cuenta de que algo le sucedía.


  —¿Qué te sucede, Linda?


  Ésta no respondió.


  Desdobló el papel y leyó lo que en él había escrito.


  Dándoselo a Rossanna, le dijo:


  —¡Lee!


  Cuando Rossanna leyó el papel, comentó:


  —No debiéramos haberlo leído. Pero no comprendo. ¿Qué hará o qué vendrá buscando aquí un inspector federal y enviado especial del gobernador?


  —Eso es lo que me preocupa. No lo comprendo. ¿Qué podrá venir buscando a este pequeño pueblo?


  —¡Vendrá detrás de alguien y continuará su camino si no lo encuentra aquí!


  Linda, pensando en las palabras de su amiga, dijo:


  —Estoy segura de que viene destinado a este pueblo.


  —¿Por qué lo crees así?


  —Porque de no ser así, no habría aceptado el quedarse como ayudante del sheriff.


  —¡Tienes razón! Pero ¿qué vendrá buscando?


  —¡No sé, Rossanna! Pero creo que mi padre debe ser una pieza importante para este muchacho. Le llamó cuatrero y llegó a asegurarlo. Si después rectificó, estoy segura de que lo hizo solamente por mí.


  Rossanna contemplaba a su amiga algo extrañada.


  Después de una breve pausa, Linda siguió hablando:


  —Aseguraría que mi padre es uno de los que viene persiguiendo o está relacionado con lo que busca este muchacho.


  —Pero si tu padre es una persona honrada.


  —¿Recuerdas lo que te dije el día que regresé de Sonoyta la última vez?


  —¿Lo del ganado que llevasteis?


  —Sí.


  —¿Qué era, que no recuerdo?


  —El ganado que llevábamos no era de nuestro rancho.


  —Sí, ya recuerdo… Pero tu padre te explicó y dijo que era un ganado comprado por él para después ir a venderlo a Sonoyta bastante más caro.


  —Pero me he dado cuenta de que todos los meses, cuando viene de Sonoyta, trae una gran cantidad de dólares. No sé, Rossanna, pero tengo el presentimiento de que este muchacho viene a por mi padre.


  —No pienses más sobre ello y guarda este papel en la bota en la cual estaba.


  Linda así lo hizo.


  Minutos después salía Rossanna para comunicar al sheriff lo sucedido.


  Llamó a Linda cuando ya estaba en la puerta.


  Cuando ésta salió, le dijo:


  —¡Ayúdame a retirar este cadáver de aquí!


  Echaron el cuerpo de Dave sobre un carromato que había a la puerta de una casa, algunas yardas más abajo del bar del sheriff.


  Linda regresó al lado del herido.


  Rossanna prosiguió su camino hacia el bar.


  Las dos muchachas, antes de salir Rossanna, se prometieron guardar el secreto del joven.


  Cuando Rossanna apareció en el bar, el sheriff salió a su encuentro saludándola afectuosamente.


  La muchacha le explicó en pocas palabras lo que le había sucedido a su ayudante.


  Cuando terminó de referir todo lo acaecido una hora antes a la puerta de su casa, el sheriff dijo:


  —Cuando oí los disparos me asomé a la puerta creyendo que le habrían traicionado. Al verle de pie y ver un cadáver en el porche de su casa, me imaginé que había demostrado, una vez más, la velocidad de sus manos, y por ello volví a meterme otra vez completamente tranquilo. ¿Es grave lo que tiene ese muchacho?


  —No se preocupe, sheriff, dentro de una semana volverá a tener ayudante y completamente bien.


  —¡No sabe cuánto me alegran sus palabras! ¡Hace un par de días que llegó y le aprecio mucho, miss Rossanna! ¡Es un muchacho magnífico!


  —Puede ir por mi casa si lo desea, sheriff.


  —¡Iría de muy buena gana a visitar al enfermo ahora mismo, pero sería muy peligroso para ese muchacho!


  —¿Peligroso? No le comprendo, sheriff.


  —Si se enterasen los hombres de Mike Foster de que este muchacho está en su casa e inútil de un brazo, irían a por él y serían capaces de colgarle en su misma habitación.


  Rossanna, ante estas palabras, quedó pensativa.


  Esto que estaba oyendo de boca del sheriff era una verdad que podía ser hasta peligrosa para ella.


  —Si los hombres del rancho de Linda se enteran que mató a Dave, querrán venir a provocarle. Pero si saben que está en cama a causa de una herida, serían otros que asaltarían su casa para colgar a mi ayudante. Por ello debe advertir a miss Linda para que guarde el secreto.


  —Creo que tiene razón, sheriff.


  —¿Cree que miss Linda guardará el secreto después de matar mi ayudante a uno de los hombres pertenecientes a su rancho?


  Rossanna, sonriendo, dijo:


  —¡Puede estar seguro, sheriff, de que guardará silencio sobre lo de ese muchacho!


  —No sé, miss Rossanna, no sé. Usted sabe que miss Linda es muy…


  El de la placa fue interrumpido por la joven.


  —Puede estar tranquilo. Cuando Linda conozca lo peligroso que puede ser para su ayudante el que se enteren los vaqueros de su rancho y los de Foster, será ella la más interesada en guardar silencio. ¡Para su tranquilidad, le diré una cosa! ¡Si Linda ve a su ayudante un par de días más y hablan durante unos minutos solamente, acabarán por enamorarse el uno del otro!


  —¡Más vale que no se equivoque, miss Rossanna!


  —¡Quede tranquilo, sheriff!


  El de la estrella acompañó a la muchacha hasta la puerta del bar, donde la despidió con cariño e insistiendo tuviesen mucho cuidado en guardar silencio acerca de la herida de su ayudante.


  Cuando ella llegó a su casa, encontró a Linda muy preocupada al lado de la cabecera de la cama sentada en una silla y contemplando al herido.


  —No debes preocuparte, Linda —le dijo—. Ahora está durmiendo y te aseguro que ello le hará un gran bien.


  —Me alegro que así sea, pero te confesaré que estaba deseando vinieses. Empezaba a pensar cosas terribles.


  Rossanna advirtió a Linda para que tuviese mucho cuidado en no decir a nadie lo de Kerry. Para mayor seguridad, contó lo que el sheriff le había dicho.


  Siguieron hablando de muchas cosas relacionadas con los trabajos y quehaceres de ambas.


  Unos golpes dados a la puerta hizo que las dos jóvenes se mirasen asustadas.


  —¿Quién será? —preguntó Linda.


  —¡No lo sé!


  Se aproximaron a la puerta, abriendo la dueña de la casa.


  Cuando aquélla dejó ver la silueta de un hombre maduro, Linda gritó muy contenta:


  —¡Papá! ¿Cuándo has llegado?


  Dicho esto, se abrazó a su padre.


  —¡Acabamos de llegar!


  —¡Hola, míster Gavin! —saludó Rossanna, saliendo del porche.


  —¡Hola, miss Rossanna! —respondió seco, el padre de Linda al saludo.


  —¿Me has traído algo? —preguntó Linda.


  —¡No encontré nada que pudiese ser de tu agrado! ¿Sabes quién ha venido con nosotros?


  —¿Gonzalo Mendoza?


  —¡Sí! ¿Te alegra?


  —Ya sabes, papá, que no me agrada ese hombre. Además, tiene muchos más años que yo.


  —No lo creas, hija, Mendoza tendrá unos treinta y…


  —¡No seas ingenuo, papá! ¡No conseguirás convencerme de ello! ¡Mendoza tendrá tus años por lo menos!


  —A pesar de ello, sabes que me darías una gran alegría si os llegarais a casar. Él es un hombre rico y conseguiría hacerte feliz.


  —Demasiado sabes, papá, que eso no sucederá nunca. ¿Se quedará en casa o en el pueblo?


  —En el rancho. Viene como invitado mío a pasar una temporada y espero que en este tiempo os hagáis buenos amigos. Yo sé que él está profundamente enamorado de ti.


  Linda miraba a su padre, sonriendo.


  Después miró a Rossanna y le preguntó:


  —¿Conoces a Gonzalo Mendoza?


  —Sí.


  —¿Te casarías con él?


  —¡Tendría que estar loca! ¡Prefiero quedarme solterona!


  Linda, riendo, preguntó a su padre:


  —¿Qué te parece?


  —¡Que las dos estáis locas!


  —El no casarse con un hombre como Mendoza, demuestra más sentido común que locura —dijo Linda.


  —¡Si se casase con ese hombre no tendría que estar en su sano juicio! ¡Sólo pensarlo me da escalofríos! —exclamó Rossanna.


  Linda, observando la cara de mal humor que se le ponía a su padre, le dijo recalcando las palabras:


  —¡Te advierto que el primer día que se le ocurra hablarme de matrimonio, me vendré a vivir con Rossanna hasta que él se vaya!


  —Bueno. Dejemos de hablar de esto —exclamó, un tanto nervioso su padre—. ¡Si no quieres nada con él no tienes por qué enfadarte y mucho menos de decir tonterías!


  —¡No son tonterías, papá! —exclamó, a su vez, Linda—. Quiero advertirte con sinceridad lo que sucederá si Mendoza me habla de matrimonio.


  —Está bien, Linda —dijo su padre—. Pero, créeme, no te comprendo.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy seguro de que cualquier mujer se volvería loca de alegría si Mendoza le hablase de matrimonio, pero tú…


  —Yo, papá, no soy tan estúpida como para volverme loca por un hombre de las cualidades de Gonzalo Mendoza —manifestó Linda, interrumpiendo a su padre.


  —¡Estoy de acuerdo contigo, Linda! —dijo Rossanna, interviniendo.


  Las palabras de Rossanna enfurecieron a David Gavin.


  Contemplando a la amiga de su hija, le dijo:


  —El que usted hable así no me extraña en absoluto, miss Rossanna.


  Linda, ante estas palabras, miró interrogante a su amiga.


  Como ésta no respondió a la pregunta que le formuló en su mirada, preguntó:


  —¿Por qué no te extrañas, papá?


  Ahora, míster Gavin miró a su hija y le dijo:


  —¡Vámonos, Linda!


  Linda se dio cuenta de que su padre no quería contestar a su pregunta. Por ello miró a la amiga.


  Rossanna, viendo la mirada de Linda, que denotaba lo mucho que le extrañaba el silencio de su padre, dijo a éste:


  —Puede contar a su hija lo que sucedió hace años entre Mendoza, usted y yo. Le aseguro que si yo no lo hice antes fue por no decirle la clase de hombre que es usted.


  David Gavin rogábale con la mirada que guardase silencio.


  Linda no comprendía lo que sucedía entre su amiga y su padre.


  Al ver que los dos guardaban silencio, sin poder contener su curiosidad por conocer lo que habría sucedido hacía años entre ellos, preguntó:


  —¿Qué sucedió, Rossanna?


  Ésta, antes de responder al padre de su buena amiga y al advertir el ruego de silencio y su nerviosismo, dijo:


  —¡No sucedió nada, Linda!


  David Gavin, oyendo esta respuesta, se tranquilizó.


  —¿Vamos, Linda? Gonzalo nos está esperando en el bar del sheriff.


  Linda no comprendía lo que sucedía a su alrededor, pero estaba segura de que tanto Rossanna como su padre le ocultaban algo, que le preocupó mucho por las palabras de la amiga.


  Pensando que cuando estuviese a solas con uno de los dos sabría sonsacarles, dijo a su padre:


  —Vamos, papá.


  Cuando su padre se puso en movimiento, dijo a su amiga:


  —Esta tarde vendré a buscarte para ir a dar un paseo.


  —¡Te espero!


  Rossanna, al ver que el padre de la amiga había iniciado el camino, en voz baja dijo:


  —¡Cuidado, Linda! ¡No te fíes! Gonzalo Mendoza es un canalla de siete suelas. No hagas caso de tu padre y no hagas caso de los elogios que haga de tu belleza.


  —¡Descuida, Rossanna! No le haré el menor caso. Cuida mucho a ese muchacho.


  —¡Ve tranquila! —Y elevando la voz, dijo—: ¡Adiós, míster Gavin!


  Éste, al darse cuenta de que se marchaba sin despedirse de la muchacha, volvióse hacia ella y se excusó diciendo:


  —¡Perdone, miss Rossanna! ¡Soy muy distraído! Buenos días.


  —No tiene importancia, míster Gavin. ¡Hasta luego, Linda!


  —¡Hasta luego, Rossanna!


  —Si vienes a las cinco, me acompañarás a visitar a Evely. Siempre que voy me dice que el que vuestros padres no se lleven bien no tiene nada que ver con vuestra amistad.


  —Tiene mucha razón, Rossanna. No puedo explicarme cómo no he ido a visitarla aún. Pero lo haré esta tarde.


  —¡Me alegro porque le darás una gran alegría!



  CAPÍTULO VIII


  Padre e hija caminaban por el centro de la calzada camino del bar del sheriff.


  Linda, que marchaba unas yardas más atrás de su padre, le alcanzó, y al estar a su altura le preguntó:


  —¿Qué sucedió con Rossanna, papá?


  Éste, mirando a la hija con una sonrisa, respondió:


  —¡Nada, hija! ¡Ya se lo has oído decir a ella!


  —Sí, es cierto que ella ha asegurado que no sucedió nada. Pero, entonces, ¿por qué dijo que sucedió algo hace años?


  —No lo sé, hija, no sé por qué lo diría. ¡Pero no pienses más en ello!


  —¡Estoy segura de que mientes!


  —¡No seas tozuda! ¡Te digo que no sucedió nada entre nosotros!


  —¡Está bien, papá! Si tú me ocultas esto, yo diré a Mendoza que le odio y que no me es agradable su compañía.


  David debía conocer bien a su hija y estaba seguro de que era capaz de hacer lo que estaba diciendo. Por eso le dijo:


  —¡Está bien! Te lo contaré cuando lleguemos al rancho.


  Linda se cogió del brazo de su padre, sonriendo triunfadora.


  Cuando llegaron al bar, Gonzalo, que bebía en el mostrador, se encaminó hacia los recién llegados.


  Gonzalo miraba a Linda con ojos de admiración.


  —¡Hola, Linda! —saludó Gonzalo. Y sin dejar de mirar a la joven, le dijo—: ¡Tenía razón tu padre! ¡Estás mucho más guapa que nunca!


  Linda estrechó la mano que Gonzalo le tendía y repuso sin entusiasmo:


  —Hola, Gonzalo.


  Gonzalo no dejaba de hablar a Linda.


  Ésta, sin dar pruebas de entusiasmo, hablaba con él de cosas sin trascendencia.


  Gavin, acercándose al mostrador, dijo al sheriff:


  —¡Hola, viejo coyote!


  —¡Hola, cuatrero! —exclamó el sheriff.


  Gavin se puso muy serio al comprobar que su hija lo había oído perfectamente.


  —Es la primera vez que te atreves a tanto, Billy. No quisiera cortarte la lengua, así que procura saber lo que dices.


  —Yo sé bien lo que me digo, David —le contestó el sheriff—. Procura que no encuentre una prueba… porque cuando esto suceda… ¡te colgaré!


  Linda observaba la escena sin comprender lo que escuchaba.


  Gavin, sonriendo, dijo tranquilo:


  —Un día me vas a cansar y acabaré por decir a los muchachos que te cuelguen. Estás diciendo muchas tonterías desde hace tiempo y te advierto que ya me queda poca paciencia. Como sheriff, debes saber que para acusar a alguien o insultar, como tú lo haces conmigo, necesitas pruebas, y tú careces de ellas.


  —Tengo pruebas y no las tengo.


  David, al oír estas palabras, palideció visiblemente y preguntó al sheriff todo furioso:


  —¿Qué pruebas tienes?


  El de la placa, al ver el nerviosismo de Gavin, dijo:


  —No te pongas nervioso. Aún no las he conseguido.


  —¿Qué pruebas tienes? —volvió a preguntar, exaltado, Gavin.


  —No he dicho que tenga pruebas, David. He dicho que las tengo y no las tengo, y es así, puesto que ando detrás de una pista segura.


  —Entonces, ¿por qué dices que tienes…? Puede ser muy peligroso para ti, no lo olvides, Billy.


  —Cuando descubra un rastro, ya te diré yo a ti para quién será más peligroso.


  —Si no tienes pruebas que justifiquen tus insultos, podría matarte por embustero. Pero prefiero no hacerte caso —habló Gavin, ya tranquilo.


  El de la estrella se puso a limpiar los estantes.


  Gonzalo, dirigiéndose a Gavin, le dijo:


  —Yo no consentiría se me acusase de cuatrero, y no comprendo cómo lo puedes aguantar con esa tranquilidad.


  —Si hubiese hecho caso de sus insultos, hace meses que le hubiese tenido que matar, y en el fondo es una buena persona, aunque demasiado hablador.


  —Demasiado sabes que tengo razón —dijo el sheriff, tranquilo.


  —Sé que estás loco —repuso riendo Gavin—. Pero te advierto que el próximo día que te oiga comentar algo con quien sea, diré a Arnold que te dé otra buena paliza.


  —No me asustas.


  —¿Quién te da ese valor? ¿El pistolero que has alquilado como ayudante?


  —No es ningún pistolero. Es un muchacho que no se asusta de los pistoleros que hay en tu rancho y en el de Mike.


  —Según me han dicho, hace dos días que mató a cuatro vaqueros de Mike con ventaja.


  —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó el sheriff, sonriente.


  —Un vaquero de Mike.


  —Puedes estar seguro de que te ha engañado. Yo, como testigo, puedo asegurarte que mi ayudante se defendió con éxito de la traición con que los hombres de Mike quisieron sorprenderle.


  —Todos sabemos que nos odias a Mike y a mí con toda tu alma.


  —Pero los dos sabéis que nunca he faltado a la verdad. Puedo asegurarte que todos los hombres que tenéis a vuestro cargo, tanto tú como Mike, son de plomo comparados con mi ayudante.


  —Actuando como lo hizo con los hombres de Mike, puede que tengas razón, pero si se enfrenta en igualdad de condiciones y sin ventaja por su parte, demasiado sabes que tanto mis hombres como los de Mike, podrían jugar con él.


  —Yo te aseguro que estás equivocado, y si no, pregunta a tu hija de lo que es capaz de hacer mi ayudante cuando se trata de defender su vida.


  —¿A mi hija? —preguntó David, extrañado.


  —Sí. Ella fue testigo no hace ni tres horas de la muerte de uno de tus hombres a manos de mi ayudante.


  David, mirando a su hija, le preguntó:


  —¿Quién era nuestro muchacho?


  —Dave —dijo Linda.


  David abrió los ojos dando a entender la gran sorpresa que se apoderó de él ante el nombre que pronunció su hija.


  Dave estaba considerado por él como uno de los hombres más peligrosos de su equipo.


  Ahora recordaba las exhibiciones que solía dar Dave en el rancho con las armas.


  Por eso, como si no lo comprendiese, preguntó a su hija, extrañado:


  —¿Dave?


  —Sí —respondió Linda.


  David, mirando al sheriff, le dijo:


  —¡No irás a decirme que el cobarde de tu ayudante mató a Dave sin que existiese ventaja por su parte! ¿Verdad?


  —No puedo decirte cómo sucedió. Yo no fui testigo de esa muerte. Pero Linda puede decirte lo sucedido. Tanto ella como la maestra fueron los únicos testigos de la muerte de Dave.


  David miró interrogante a su hija.


  Ésta, comprendiendo lo que su padre con aquella mirada quería decirle, habló dirigiéndose a su padre:


  —Le mató en un alarde de habilidad, papá. Kerry, como se llama el ayudante del sheriff, es lo mejor que he visto con las armas, y tú sabes, papá, que he visto en los concursos de Phoenix a muchos hombres tildados de gun-men intervenir con las armas. Pues bien, puedo asegurarte que todos ellos serían juguetes si se enfrentasen con este muchacho.


  David contemplaba a su hija sin comprender bien sus palabras.


  —¿Quieres decir que ese muchacho pudo matar a Dave sin que hubiese traición por su parte?


  —Así es, papá. No sólo no existió traición por su parte, sino que tuvo que defenderse del ataque que Dave inició con ventaja y a traición.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó David.


  —¡Escucha, papá! Yo estaba con Rossanna cuando…


  Linda empezó a contar lo sucedido horas antes a la puerta de la casa de la maestra.


  En pocas palabras refirió todo lo sucedido.


  David, cuando su hija acabó de narrar la muerte de Dave, guardó silencio durante unos segundos.


  Después exclamó:


  —¡Maldita maestra!


  —¡Papá! —exclamó, a su vez, Linda, asustada de la expresión de su padre.


  —Aunque, en realidad, la única culpable fuiste tú —dijo David, a su hija.


  —¿Por qué? —preguntó Linda, extrañada.


  —Porque debieras haber dejado a Dave que matase a ese muchacho cuando aún empuñabas tú el «Colt» o haberle matado tú misma.


  —¡Papá! —bramó Linda—. Sabes que odio a los cobardes con toda mi alma, y Dave demostró su alma ruin al querer matar a traición y con ventaja a ese muchacho que hasta ahora sólo ha demostrado ser un valiente. —Y más tranquila, prosiguió—: No quiero, pues veo que estás excitado, juzgarte por tus palabras como a otro cobarde.


  David, que conocía muy bien a su hija, sabía que de seguir hablando como lo había hecho la última vez, podría hacerla modificar el concepto que la joven tenía formado de él.


  Por ello, guardó silencio.


  El sheriff, por el contrario, contemplaba a la muchacha entusiasmado.


  Hasta esos momentos, en que conoció a Linda, estaba seguro de que la había juzgado muy mal.


  Mendoza, comprendiendo lo que sucedía y la lucha interna que se entablaba en su amigo David, intervino diciendo:


  —¿Vamos hacia el rancho? ¡Tengo un hambre atroz!


  David agradeció con una sonrisa esta intervención.


  —Sí, vámonos.


  Y sin despedirse del sheriff, salieron los dos hombres.


  Linda, mirando sonriente al viejo Billy, le dijo al ver que su padre y Mendoza habían abandonado el bar:


  —¡Dígale a Kerry que iré a verle tan pronto me sea posible! ¡Hasta luego, sheriff!


  —¡Hasta luego, miss Linda!


  El de la placa, contemplando a la muchacha, pensó que sí habló como lo hizo sólo fue con objeto de tranquilizarle.


  Ahora tenía la seguridad de que aquella muchacha no diría a nadie nada acerca del paradero de su ayudante.


  Linda, acompañada de su padre y Mendoza, una vez jinetes sobre sus monturas, emprendieron el galope hacia el rancho.


  Una vez en la casa, se sentaron a la mesa, después de lavarse.


  Minutos después, avisado Arnold de que los patronos se hallaban en la casa, se presentó, y luego de asearse un poco, se sentó junto a ellos.


  Media hora más tarde, acababan de comer.


  Linda, dirigiéndose a su padre, le preguntó:


  —¿Puedes contarme ahora lo que sucedió hace años con Rossanna?


  Tanto su padre como Mendoza se miraron mutuamente.


  —¿Por qué tienes tanto interés en conocer lo que carece de importancia, hija mía?


  —Simple curiosidad, papá.


  —Ahora no tengo ganas de hablar, Linda, estoy rendido del viaje. Será mejor lo dejemos para esta noche o mañana…


  Linda, mirando a su padre con fijeza, le interrumpió:


  —Pues yo te aseguro que tengo muchas ganas de decir lo que te prometí, de no contármelo.


  David estaba seguro de que su hija, de no contarle lo que le prometió, sería capaz de decir verdaderas brutalidades a su invitado.


  Esto le hizo revolverse.


  —Bien. Ahora te lo diré.


  Dirigiéndose a Arnold, le dijo:


  —Acércate al rancho de Mike y dile que empiece a preparar la partida de ganado para traerla esta noche… y que venga a verme.


  David, después de dirigir una mirada de inteligencia a Mendoza, empezó a hablar:


  —Hace ocho años, cuando tú tenías solamente doce, Rossanna quedó huérfana. Mendoza y yo éramos muy amigos de su padre, y cuando éste murió, nos dijo que cuidásemos de su hija, que estaba en un colegio del Este. Tanto Mendoza como yo seguimos enviándole dinero para que continuase sus estudios y llegase a ser algo en la vida. Cuando vino de vacaciones, se enteró de la muerte de su padre, que le habíamos ocultado para que no abandonase el colegio. Nos lo agradeció y quiso ponerse a trabajar y abandonar los estudios, pero entre Mendoza y yo conseguimos convencerla de que lo que se proponía era una locura. Pasadas las vacaciones, volvió al colegio y nosotros volvimos a enviarle dinero para el pago del colegio y sus necesidades. Cuando volvió, a las siguientes vacaciones, venía hecha una mujer preciosa y con el título de maestra.


  David se sirvió un whisky.


  Cuando finalizó la bebida, prosiguió:


  —Entre Mendoza y yo, conseguimos que le diesen la escuela de este pueblo. Como era muy bonita, pretendió enamorar a Mendoza, le seguía a todas partes y pretendía que se casase con ella. Pero en aquella época, Mendoza tuvo un mal año, pues un general revolucionario de su país se apoderó de todo su ganado y de todo el dinero que tenía, teniendo que cruzar la frontera y refugiarse aquí en nuestro rancho para salvar la vida. Cuando Rossanna se enteró de que había quedado en la ruina, se alejó de él y no volvió a pretender que se casase con ella. Entonces se acordó de mí, y me persiguió con insistencia machacona. Estuve a punto de caer en sus redes, pero por suerte para mí se enteró que el rancho y todo el dinero que tenía estaba a tu nombre, lo cual fue más que suficiente para que me dejara tranquilo. Desde entonces, tanto a Mendoza como a mí casi no nos habla.


  Nueva pausa.


  —¿Es cierto todo esto? —preguntó Linda, con tristeza.


  David, sonriendo a su hija, le dijo:


  —¡Es la mujer más ambiciosa que he conocido!


  —¡Palabra que no creí que Rossanna fuese así!


  —¡Pues así es, hija mía!


  —¡Qué desagradecida! —exclamó Linda—. ¡Qué engañada me tenía!


  —¡Así nos engañó a nosotros! —bramó Mendoza—. ¡No merecía lo que tu padre y yo hicimos por ella!


  —Bueno —habló el padre de Linda—. Ya sabes lo que sucedió. ¿Tranquila?


  —Sí, papá.


  —¡Ahora dejemos de hablar de ello!


  Linda estaba segura de que tanto su padre como Mendoza no le habían contado la verdad de lo que sucedió con Rosanna.


  Aún resonaban en sus oídos las palabras de la buena amiga: «Le aseguro que si yo no lo hice antes fue por no decirle la clase de hombre que es usted».


  Cuando Rossanna deseaba que su padre le dijese delante de ella lo que sucedió, era porque no tenía que avergonzarse de nada, y si era así, ello indicaba que su padre le había engañado.


  El ídolo que hasta entonces era su padre para ella iba descendiendo del pedestal para pensar que tanto el sheriff como Rossanna, debían tener razón.


  Pensaba en esto cuando Mendoza le preguntó:


  —¿Paseamos un poco?


  —¿Ahora? —preguntó a su vez Linda a Mendoza, viendo en ello una oportunidad para poder huir a visitar a la amiga y contarle lo que le había narrado su padre.


  —Sí —repuso éste.


  Linda, pensando con rapidez, se dio cuenta que le sería mucho más sencillo escapar a ver a la amiga desde casa.


  Por ello dijo:


  —¡Ahora hace mucho calor! ¡Prefiero acostarme un par de horas!


  Las palabras de Linda fueron apoyadas por su padre, y de esta forma, los tres comensales se retiraron a descansar.


  Linda, media hora después saltaba por la ventana de su habitación, que estaba en el bajo de la casa, y segundos después, jinete sobre su hermoso caballo, galopaba en dirección al pueblo.



  CAPÍTULO IX


  -¿Cómo vienes tan temprano? —preguntó Rossanna a Linda al abrirle la puerta.


  —¿Qué tal está Kerry? —inquirió, a su vez, Linda.


  Rossanna, mirando a la amiga con una sonrisa picaresca, le dijo:


  —¡Bien! No tienes de qué preocuparte.


  —Voy a verle.


  Linda, sin esperar la respuesta de la amiga, abrió la puerta de la habitación donde Kerry se hallaba y penetró en ella decidida.


  Cuando en su decisión se encontró con los ojos del joven clavados en los suyos, no supo qué decir ni qué preguntar, el nerviosismo que le invadió fue superior a sus fuerzas.


  Haciendo un esfuerzo, preguntó al herido:


  —¿Qué tal se encuentra?


  Éste, con una sonrisa, que para Linda le pareció divina, respondió:


  —¡Muy bien, miss Linda! Aunque en estos momentos me encuentro mejor que nunca, puesto que lo que deseaba ha llegado hace unos segundos.


  Linda, a pesar de su esfuerzo por no ruborizarse, no lo consiguió.


  Desvió sus ojos de aquellos que parecían despedir fuego.


  Su semblante, después de palidecer, adquirió un tono sonrosado que, a juicio de Kerry, la hacía mucho más bella.


  Rossanna, contemplando la escena, sonreía complacida pensando en que su vaticinio era seguro.


  Linda, haciendo un esfuerzo, dijo al enfermo:


  —¡Chitón! Ya veo que se encuentra mejor, cosa que me alegra, puesto que fue un hombre perteneciente a mi rancho quien le hirió y…


  Linda fue interrumpida por Kerry, al preguntarle:


  —¿Nada más que por eso?


  Haciendo como que comprendía la pregunta, puso su dedo índice sobre los labios en señal de silencio, y dirigiéndose a su amiga, dijo:


  —Desearía hablar contigo.


  Rossanna, que desde que abrió la puerta a su amiga había notado algo extraño, le respondió:


  —Cuando quieras.


  Linda, observando al enfermo, añadió:


  —Me gustaría hacerlo a solas.


  —Como me imagino más o menos de qué se trata, te aseguro que puedes hacerlo aquí.


  Linda observó a la amiga algo extrañada.


  Rossanna, al ver que la amiga guardaba silencio, preguntó:


  —¿Qué te dijo tu padre?


  La preguntada abrió sus ojos sorprendida.


  Rossanna, al ver que su amiga no respondía, volvió a inquirir:


  —¿O fue Mendoza?


  Linda, que en el fondo estaba furiosa al darse cuenta de que su amiga había descubierto la verdad de su comportamiento, dijo nerviosa:


  —¡Fue mi padre!


  Rossanna, al advertir el estado de su buena amiga, la aconsejó:


  —Tranquilízate, Linda.


  Ésta observó a Kerry, quien con curiosidad y ajeno a lo que sucedía, prestaba atención al diálogo comenzado por ella.


  Después de una breve pausa, empezó a hablar, diciendo:


  —¡No sé cómo empezar, Rossanna!


  —Es bien sencillo. Cuéntame lo que tu padre te habló de mí.


  Linda, contemplando los ojos tranquilos y serenos de la amiga, no se atrevía a hablar.


  Estaba segura de que aquella tranquilidad sólo podía darle una limpieza de alma y de espíritu, así como saberse libre de inquietudes en el pasado y el presente.


  Contemplando el semblante sereno y reposado de su amiga, así como su sonrisa, no sabía ni podía articular palabra alguna.


  Rossanna, aproximándose a ella y golpeándole en la espalda, le dijo en tono cariñoso:


  —No lo pienses más y dímelo.


  Linda, sin poder contener unas lágrimas rebeldes que acudieron a sus grandes y negros ojos, dijo:


  —Aunque yo no lo he creído, te diré lo que mi padre me contó.


  Y aprisa, refirió cuanto le dijera su padre no hacía aún una hora.


  Kerry escuchaba con curiosidad y observaba la escena que presentaban las dos jóvenes enfermeras de él.


  Cuando Linda acabó de contar lo que su padre le había dicho acerca de la maestra, preguntó:


  —¿Verdad que no es cierto, Rossanna?


  Ésta, mirando a la amiga, interrogó a su vez:


  —¿Qué crees?


  —Ya te he dicho antes que no creí lo que me contaron. Pero, de todas formas, me gustaría oír de tus labios lo que hace años sucedió.


  Rossanna, con una sonrisa que no contrastaba con la expresión de ira que tenía su semblante, empezó a hablar con voz sorda:


  —¡No creí que tu padre fuese tan ruin y cobarde!


  Después de estas palabras, guardó silencio unos segundos.


  Cuando se tranquilizó, continuó diciendo:


  —Es cierto que a la muerte de mi padre me ayudaron, y gracias a esa ayuda, pude acabar mis estudios. También es cierto que me consiguieron la escuela de este pueblo. Pero de lo demás, nada es cierto. Cuando aún no llevaba ni un mes ejerciendo, se presentaron los dos una noche en mi casa para hablarme de un negocio en el cual, sin exponer mucho, ganaría muchos dólares. Me propusieron ir a Tucson como encargada de un saloon. Como es natural, me negué, teniendo que oír de labios de los dos que era una desagradecida, y como aún era casi una niña, puesto que tenía diecinueve años, supieron convencerme. Llegué a Tucson y allí me avergoncé al ver a las mujeres que había en el interior del saloon donde yo iba como encargada. Vestían trajes vaporosos y muy escasos de tela. Tu padre y Mendoza me obligaron a ponerme uno de aquellos vestidos. Como sabían que cantaba bien, anunciaron para aquella misma noche por la ciudad mi actuación con grandes carteles y asegurando que era una cantante profesional traída del Este por ellos y de una belleza nunca vista. Aquella noche me obligaron a la fuerza a salir a cantar. Cuando vi el saloon, temblé. Estaba completamente abarrotado. El whisky se vendía en grandes cantidades y la mayoría de los presentes estaban casi bebidos antes de aparecer yo en escena, por lo menos ésa fue mi impresión. Me recibieron con una salva de aplausos, silbidos, disparos y groserías que me hicieron temblar. Empecé a cantar con un miedo cerval y por ello mi voz temblaba y por segundos me ahogaba. Al finalizar mi actuación, todos se reían, y al mismo tiempo que insultaban a los propietarios, me insultaban a mí. Tanto tu padre como Mendoza se enfadaron conmigo. Corrí a mi habitación y cuando preparaba una maleta para huir de aquel infierno del vicio, se presentaron tu padre y Mendoza para comunicarme que los clientes requerían mi presencia en el saloon. Me negué. Pero todo fue inútil. Me amenazaron con un sinfín de cosas, y al final, me obligaron a ponerme otro vestido de mucha menos tela.


  »Cuando hice de nuevo mi aparición en el local, todos me contemplaban con una expresión en sus rostros que me dio miedo. Durante los primeros segundos guardaron un silencio respetuoso, para estallar en una explosión de imprecaciones y groserías acerca de mi belleza y mi cuerpo, como en mi vida oí nada parecido. En aquellos momentos, una orquesta se dejó oír, y sin saber cómo sucedió, me vi bailando en brazos de un asqueroso hombre de rostro repugnante. Peleé y conseguí deshacerme de él por el mucho alcohol que su cuerpo debía haber ingerido. Pero no hacía ni un segundo de esto cuando otro me abrazó obligándome a bailar. También pude deshacerme de éste por estar en las mismas condiciones del otro. Minutos después me daba cuenta de que el seguir luchando era totalmente inútil. Decidí dejarme llevar, y no sé cuántas horas estuve sin parar de hacerlo. Bailaban sin música, puesto que cuando la orquesta hacía un descanso, yo seguía bailando en brazos de algún borracho. El whisky seguía consumiéndose a ríos. Me vi besada por rostros que no sé por qué se me antojaban monstruos repelentes y repulsivos. Cuando me vi en mi habitación, me cerré con llave y me dejé caer en la cama llorando convulsivamente y completamente rendida. No sé cuántas horas dormiría, pero cuando desperté llegó hasta mis oídos el ruido característico de la multitud que debía haber en el saloon. Había dormido hasta el anochecer del mismo día que me acosté a la madrugada. El ruido indicaba que la diversión comenzaba otra vez. Me convencí de ello al oír la voz de tu padre al decirme que me fuese preparando. Le contesté que no tardaría mucho en arreglarme. Cuando oí que se retiraba me quité aquel vestido y me vestí un traje de amazona que allí había. Segundos después, gracias a un lazo que había en la habitación, pude conseguir la calle por la parte posterior al saloon. Pedí ayuda a la maestra de Tucson y cuando le conté lo que sucedía, no se negó a ello y me dejó un caballo para que pudiese regresar hasta este pueblo.


  Tanto Linda como Kerry escuchaban con suma atención la narración de los hechos acaecidos hacía varios años.


  Rossanna prosiguió:


  —Cinco días más tarde se presentaron en mi casa tu padre y su socio Mendoza. Volvieron a llamarme desagradecida y lucharon por convencerme. Pero yo estaba escarmentada de la primera prueba. Por tanto, no pudieron convencerme esta vez. Pasaron varios días hasta que, muy avanzada la noche, golpearon en mi puerta. Asustada, pregunté quién era. Reconocí la voz de tu padre al decirme que llevaba a Mendoza herido y que le hacía falta una cura urgente. Me puse una bata por encima y abrí la puerta. Cuál sería mi sorpresa al ver entrar a tu padre y a Mendoza sonrientes. Cuando me fijé en la sonrisa de los dos, mi cuerpo tembló visiblemente y el pánico invadió mi alma. Al verles avanzar hacia mí, no supe reaccionar, y cuando volví a la realidad, Mendoza y tu padre me abrazaban y besaban. Sin pensarlo, me apoderé de un «Colt» de tu padre y disparé sobre Mendoza y después sobre tu padre. Por suerte, y debido a mi nerviosismo, pudieron salir de mi casa por sus propios medios. Las heridas que les hice curaron pronto, pero desde entonces, siempre llevo este «Colt» encima.


  Y Rossanna mostró un pequeño revólver, que guardaba en uno de sus bolsillos.


  —¡Qué canallas! —exclamó Linda, abrazando a su amiga.


  Kerry se incorporó algo para decir:


  —El primer día que me encuentre con esos cobardes, les mataré.


  Y a Linda le dijo:


  —No le salvará ni el ser padre de usted, miss Linda.


  —¡Es un ser repulsivo! Lo reconozco. ¡Pero es mi padre! —exclamó Linda, apesadumbrada.

  


  Habían transcurrido ocho días desde que Kerry fue herido.


  Éste ya se levantaba y paseaba por la casa.


  El brazo izquierdo aún no podía moverlo sin notar un pequeño dolor.


  Linda no había dejado de visitarle ni un solo día.


  Tanto ella como él se sabían profundamente enamorados.


  Rossanna, siempre que les veía hablar, sonreía al pensar en sus palabras que aseguraron al sheriff el silencio de la amiga si volvían a verse aquellos jóvenes.


  El sheriff había sido apaleado por Arnold.


  Le habían cazado en los alrededores del rancho.


  Pero ya había descubierto unas huellas de carro, que le extrañaron mucho.


  El terreno donde descubrió estás rodadas era excesivamente duro, y a pesar de ello, estaban muy pronunciadas, lo que indicaba que los dos carros que dejaron sus huellas en terreno del rancho de David, iban excesivamente cargados.


  Por más que pensó, no pudo imaginar la carga que llevarían los carros.


  Una noche habló con Kerry sobre ello en casa de Rossanna.


  Cuando le contó a éste lo que había descubierto, Kerry, sonriendo, le dijo:


  —No piense más en ello. Si usted guardase el secreto, yo le diría la carga de esos carros.


  El sheriff, después de asegurarle que no diría nada a nadie, le preguntó:


  —¿De qué carga se trata?


  —¡Rifles, fusiles!


  El sheriff abrió los ojos y contempló extrañado a Kerry.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Yo vine aquí para evitar precisamente que se sigan pasando armas. No ponga esa cara y lea —le dijo Kerry, al tiempo que de su bota sacaba el documento que le acreditaba como enviado especial del gobernador, así como un inspector federal.


  Cuando el sheriff acabó de leer, con gesto de mal humor, dijo:


  —Decías que no mentías, aunque ello fuese un peligro para tu vida.


  Kerry, sonriendo, le dijo:


  —No se enfade, sheriff. ¡Puede estar seguro de que todo lo que conté es cierto!


  Aquella misma noche, el de la placa se puso bajo las órdenes de Kerry.


  Éste le dijo lo que tenía que hacer.


  En el pueblo nadie se volvió a acordar de Kerry.


  Para todos había tenido miedo a las consecuencias que le acarrearían las muertes que efectuó.


  Como el sheriff había dicho que Kerry, de no haberse ido hubiese apaleado al capataz de David, todos sintieron la marcha del muchacho, y sobre todo los que no simpatizaban con los equipos de David y Mike.


  Arnold, a su vez, aseguraba que su mayor deseo era que volviese el que fue por unas horas ayudante del sheriff.


  Linda, cuando llegó al rancho, después del relato de Rossanna, insultó a su padre y escupió en el rostro a Mendoza asegurándole que si cuando ella saliese de su habitación seguía en el rancho, le mataría.


  David regañó a su hija severamente, consiguiendo con ello que la joven le dijese verdaderas barbaridades.


  Ante esta actitud, el propio David aconsejó a Mendoza se marchase del rancho.


  Kerry se hallaba en esos momentos comiendo con las dos jóvenes.


  —¿Sigues queriendo salir hoy? —preguntó Rossanna a Kerry.


  —Sí.


  —Date cuenta, Kerry, de que mi capataz prometió apalearte si volvías —observó Linda—. No seas tozudo. Aún no estás en condiciones. Si Arnold te encuentra, será capaz de matarte con los puños y…


  —No te preocupes, Linda —exclamó Kerry, interrumpiéndola—. Si tu capataz desea pelear, no debes preocuparte por mí, sino por él.


  Como ya llevaban un buen rato procurando convencerle entre las dos jóvenes, sin lograrlo, se dieron por derrotadas.


  Linda, mirando a Kerry a los ojos, le preguntó:


  —¿Qué has venido buscando a este pueblo?


  Kerry miró extrañado a Linda y después a Rossanna.


  Ésta, con la mirada, censuró a su amiga.


  Como ante esta pregunta Kerry enmudeció, Linda explicó al joven cómo se enteraron de su personalidad.


  Como a pesar de la explicación, Kerry permaneciera en silencio, Linda volvió a interrogarle:


  —¿A qué has venido?


  Kerry, mirando con fijeza a la joven, le respondió:


  —He venido a desenmascarar a unos contrabandistas de armas, que tanto yo como mis jefes sabemos las pasan al país vecino por esta zona. Si consigo descubrirles y hacer que hablen, habremos acabado con una de las mayores pesadillas de las altas autoridades de este territorio y de las autoridades fede…


  Kerry fue interrumpido por Linda, al preguntarle:


  —¿Podrías responderme a una sola pregunta con sinceridad?


  El muchacho observó a Linda, y al verla sonriente, prueba de despreocupación en la mayoría de los casos, le dijo:


  —Si está a mi alcance el poderla responder, puedes estar segura de que lo haré.


  —Gracias, Kerry. ¿Crees que mi padre está complicado en este asunto?


  Kerry no pudo sostener la mirada de la joven.


  Desviando los ojos de aquellos que ejercían una gran influencia sobre él, guardó silencio.


  La sonrisa que bailaba segundos antes en labios de Linda, desapareció para convertirse en un gesto de intranquilidad.


  —¡Por favor, Kerry! ¡Responde! —exclamó Linda, nerviosa por el silencio de él.


  —Te he prometido responder con sinceridad, y por muy doloroso que resulte para ti, así lo haré —dijo Kerry, apesadumbrado—. Si he de ser sincero, como he prometido, te diré que vine a este pueblo tras viejos rastros de tu padre. Sobre su complicidad en el asunto de las armas, estoy seguro de que es el encargado de pasarlas, puesto que ya en El Paso fue condenado a morir colgado por los rurales hace unos doce años. Pero consiguió huir ayudado por sus hombres, aunque para ello tuvieron que matar a sus cuatro vigilantes… Bueno, aquello ya pasó y olvidado está, pero puedo asegurarte que las armas salen del rancho de tu padre.


  Linda estaba pálida.


  Con dificultad consiguió interrogar de nuevo a Kerry:


  —¿Qué piensas hacer con él?


  —Aunque puedo asegurarte que merece la horca mil veces, puesto que desde joven siempre vivió al margen de la ley, no puedo olvidar que es tu padre. Y no es necesario que ninguno de los dos hablemos nada, los dos nos sabemos profundamente enamorados; así que no te preocupes, cuando vaya a detenerle yo te avisaré para que le aconsejes marche al país vecino, y espero que sea lo suficientemente sensato como para atender a tu ruego… Pero hasta que yo no te lo diga no le hables de esto. Quiero que se confíen y me…


  Kerry no pudo seguir hablando.


  Linda, llorando de alegría ante estas palabras, se abrazó al joven besándole reiteradas veces.


  Rossanna, testigo de la escena de los dos enamorados, sonreía complacida.


  CAPÍTULO X


  Había transcurrido un mes y Kerry se encontraba completamente restablecido de su herida.


  Su brazo se movía con la misma rapidez para el uso de las armas y con la misma fortaleza que cuando fue herido.


  Las relaciones entre él y Linda no eran un secreto para nadie del pueblo.


  Todos sabían que estaban locamente enamorados.


  Kerry, con el sheriff, habían descubierto el medio que tenían y utilizaban para pasar las armas al país vecino.


  Varios hombres esperaban cerca del pueblo la señal de Kerry para caer sobre los contrabandistas de armas.


  Linda, con mucha habilidad, había sabido alejar a Kerry del bar, los días y a las horas en que sabía que su capataz se hallaba en éste.


  Por la muchacha sabía que el padre de ésta había traído a un famoso pistolero de la revuelta ciudad de Tucson.


  Este pistolero era conocido con el nombre de Burt Caswell, pero especialmente por el sobrenombre del Pistolero de Negro, por la costumbre de ir siempre vestido de este color.


  Desde su llegada, hacía una semana, era como un guardaespaldas de Arnold.


  Había demostrado, desde su llegada al pueblo, tres veces la habilidad que poseía para el manejo de las armas.


  El mismo número de víctimas había costado tales habilidades.


  Motivo por el cual todos le rehuían.


  Era un miedo cerval el que sentían hacia él.


  El sheriff quiso detenerle dos veces y en ambos intentos se vio encañonado y desarmado por el temido pistolero.


  En el segundo intento, fue amenazado de muerte si volvía a reincidir.


  Linda, aunque nadie se lo había dicho, sabía que su padre había hecho venir a este pistolero para acabar con Kerry. Por ello advirtió a éste que tuviese mucho cuidado con él.


  Tanto el Pistolero de Negro como Arnold, por medio del sheriff habíanle retado varias veces.


  Uno con las armas y el otro con los puños.


  Como por no disgustar a Linda no se había presentado, le tildaron de cobarde.


  Kerry, después del paseo que a diario daba con Linda, la dejó en casa de la maestra y él se dirigió al bar del sheriff.


  Antes de entrar, miró por la ventana a los reunidos en el interior del local.


  Aquella tarde, Kerry iba dispuesto a enfrentarse con los dos.


  Por ello, al ver a un hombre vestido de negro entre un grupo de bebedores que había en el mostrador, supuso de quién se trataba y quiénes eran sus acompañantes.


  Al darse cuenta de que todos se hallaban distraídos y, de espaldas a la puerta en una conversación que debía ser animada, una sonrisa cubrió su rostro.


  Sin pensarlo más, se dispuso a entrar en el bar.


  En la puerta y, antes de penetrar en el local, empuñó sus dos armas comprobando si estaban cargadas.


  Cuando se aseguró de que no faltaba ni un solo cartucho, irrumpió en el saloon con las armas firmemente empuñadas.


  Todos los presentes, al verle entrar de esa forma, cesaron en sus conversaciones.


  Los del mostrador seguían charlando sin darse cuenta de que aquellas armas de Kerry les apuntaban sin titubeos a sus espaldas.


  Como el murmullo de las conversaciones cesó de súbito, uno de los que charlaban en el mostrador y, siendo un vaquero perteneciente al rancho de Linda, comentó al tiempo de volver la cabeza:


  —¿Qué es lo que sucede para que dejen de…?


  Al contemplar a Kerry y, aquellas armas que les apuntaban, dejó de hablar.


  Los demás compañeros al ver elevar a éste los brazos, quedaron como petrificados al imaginarse lo que sucedía.


  En esos momentos, la voz de Kerry se oyó cortante y potente al ordenar:


  —¡Manos arriba!


  A medida que elevaban los brazos, iban volviéndose de cara a Kerry.


  Cuando el hombre vestido de negro se encontró con los ojos de Kerry, su rostro palideció visiblemente.


  Kerry, vigilando atentamente a todos, ordenó:


  —¡Dos pasos al frente!


  Cuando había sido obedecida su orden, dijo al sheriff:


  —¡Billy…! ¡Desarma a todos! ¡Pero ten mucho cuidado!


  El de la placa, loco de alegría, salió de tras el mostrador.


  Por el hueco que había quedado entre el mostrador y aquellos hombres al dar dos pasos hacia adelante que ordenara Kerry, el sheriff empezó a desarmarles.


  Cuando había desarmado a dos de los ocho que había, otros tres fueron a sus armas a toda velocidad al tiempo que se dejaban caer al suelo.


  ¡Una locura!


  Si se hubiesen percatado de la clase de enemigo que tenían enfrente, no hubieran cometido tal torpeza.


  Los tres quedaron en el suelo sin movimiento y con las frentes destrozadas para no levantarse más.


  El sheriff, que estaba tras ellos, al sentir el ruido de huesos destrozados por el plomo, esbozó una mueca tétrica al tiempo que observaba a su ayudante con admiración.


  Kerry, sereno, dijo como comentario:


  —¡Ellos lo quisieron!


  Los compañeros de los muertos, después de lo presenciado, dejaron que el sheriff les desarmase.


  El Pistolero de Negro, miraba a Kerry con fijeza y, aunque el color de su rostro era pálido de por sí, se podía apreciar su lividez.


  Los testigos que se hallaban en el saloon y, que no pertenecían ni al rancho de David ni al de Mike, a pesar del terror que en los primeros momentos les impuso la seguridad de Kerry, se alegraban de lo sucedido y, sobre todo, los compañeros de trabajo de las víctimas del Pistolero de Negro, que eran cow-boys pertenecientes al rancho de Sybil Blanding.


  Kerry, dirigiéndose al pistolero, le dijo:


  —Deseabas encontrarme y, según creo, querías retarme a un duelo a muerte con las armas, ¿verdad?


  Burt Caswell, el pistolero, miró con ojos serenos a Kerry y le dijo:


  —Pero lo que yo deseaba era enfrentarme con nobleza y…


  —¿Te atreverías? —preguntó Kerry.


  Burt, por toda respuesta, rió a carcajadas que más bien parecían de comadreja.


  Kerry, mirando fijamente a éste, le dijo:


  —Nosotros nos conocemos…, ¿verdad?… Tu rostro me es familiar, pero no recuerdo.


  —¡Puede que sí…! No recuerdo haber visto tu rostro —repuso Burt.


  —¡Yo estoy seguro…! ¿Cómo te llamas?


  —¡Burt Caswell! —dijo el sheriff inmediatamente.


  Kerry, al oír este nombre, echóse a reír.


  —¡Ya decía yo —exclamó—, que tu rostro me era familiar…! ¿Querías asustar a alguien para tener la desfachatez de no cambiar tu nombre?


  Ahora, Burt, haciendo un esfuerzo, dijo:


  —¡Ya ve lo que son las cosas, inspector…! ¡Me han traído para matarle!


  Todos los testigos abrieron los ojos extrañados de las palabras de aquel hombre.


  Nadie podía imaginarse que Kerry fuese un inspector federal.


  Ahora, con mayor motivo, aumentaron las simpatías por aquel muchacho que estaba demostrando al enfrentarse con todos que se trataba de un valiente.


  En aquellos momentos y, después de lo oído, se hallaban todos dispuestos a jugarse la vida por aquel muchacho.


  Kerry, mirando a Burt fijamente, le dijo:


  —¡Burt! ¿Quién te ha traído con ese fin?


  —¡El padre de tu novia…! ¡Claro que si yo sé que se trataba de usted no hubiese accedido!


  —¿Cuánto te daban por mi muerte?


  —¡Diez billetes de los grandes!


  —¡Paga bien mi futuro suegro! ¿Por qué te ofreció una cifra tan elevada?


  —Porque desea que su hija se case con un tal Mendoza.


  —¡Bien, Burt! ¡Dejemos ahora esto…! Deseabas enfrentarte conmigo, ¿verdad?


  —¡Hombre, inspector…! ¡Yo no sabía que se trataba de usted!


  —¿Tienes miedo?


  Burt miró fijamente a Kerry y repuso:


  —¡Si esas palabras me las hubiese dicho, en igualdad de condiciones, ya no viviría!


  —¿Recuerdas Santa Fe, hace dos años?


  —Sí…


  —¿Por qué no acudiste al reto que te hice públicamente?


  —Porque me enteré que se trataba de un inspector federal… De lo contrario, ya haría dos años que habría muerto.


  —¿Sólo por eso? —preguntó sarcástico Kerry.


  —¡Sólo!


  —¿No hubo algo de miedo?


  —¡Sólo en estas condiciones puede hablarme así, inspector!


  —¡Sheriff! —dijo Kerry—. ¡Ponga las armas a ese hombre en sus fundas! ¡Tenga cuidado al hacerlo! ¡Es un ventajista con el «Colt»!


  El de la placa, así como todos los testigos, abrieron los ojos con asombro.


  Aquello que se proponía aquel muchacho lo consideraban una locura.


  El sheriff, mirando a su ayudante, le dijo:


  —¡Escucha, Kerry! ¡Esto que te…!


  No pudo continuar. Sus palabras fueron cortadas por la voz autoritaria de Kerry al decirle:


  —¡No hables tanto, Billy, y obedece!


  Éste, algo furioso contra Kerry, cogió las armas de Burt que se distinguían de las demás porque las culatas también eran de color negro, se las puso en las fundas.


  Cuando Burt notó el peso de las armas, se sintió más sereno.


  —¿Contento? —le preguntó Kerry.


  —¡Espero que enfunde! —exclamó Burt.


  Los testigos no salían de su asombro.


  Mucho más cuando vieron que Kerry, enfundando sus dos «Colt», que sostenía en sus manos, elevaba éstas para hallarse en igualdad de condiciones con Burt.


  Éste, al ver a Kerry con los brazos en alto, sonriendo, dijo:


  —¡Había oído hablar de la valentía del inspector Mac Donald, pero nunca oí que fuese un loco, como está demostrando!


  Los testigos no podían ni respirar de la emoción que la escena que presenciaban les producía.


  —¡Escucha, Burt! ¡Voy a contar hasta tres! ¡Cuando lo haga, iré a mis armas y te mataré! ¡Ahora no podrás escapar, como hiciste en Santa Fe cuando mataste a un buen amigo!


  Burt, sonriendo, le dijo:


  —¡Puedes empezar a contar!


  Kerry, observando a su contrincante, empezó a contar:


  —¡Una…!


  Un grito unánime de rabia brotó de todos los pechos de los testigos.


  Burt, cuando Kerry no había acabado aún de pronunciar «una», movió sus manos a toda velocidad en busca de las armas.


  ¡Todo fue inútil!


  Su traición no pudo llevarla a cabo porque la vida se le fue con mayor rapidez.


  Kerry, una vez más, había demostrado su gran habilidad con las armas.


  Burt había conseguido desenfundar.


  —¡Le creía más rápido! —exclamó Kerry—. ¡Pero sus brazos eran pesados y lentos como el plomo!


  —¡He pasado mucho miedo! —confesó el sheriff.


  Kerry, mirando a los cuatro que restaban del grupo, preguntó:


  —¿Quién de vosotros es Arnold?


  El aludido, ante esta pregunta tan sencilla y sin importancia, al parecer, enmudeció.


  No fue necesario que hablase para darse a conocer, ya que los otros tres compañeros miraron hacia éste.


  Kerry, fijándose en el blanco de las miradas de los otros, preguntó:


  —¿Eres tú?


  —Sí… —respondió el interrogado con dificultad.


  —Ha sido una estupidez por mi parte preguntar cuál de los cuatro era el matón de este pueblo, ya que por tu cuerpo y fortaleza, no podía ser otro… —dijo Kerry, acercándose a él.


  Cuando estuvo próximo a Arnold, agregó:


  —Tú también me habías retado según creo, ¿verdad?


  —¡Así es, muchacho! —exclamó, interviniendo, uno de los testigos—. ¡Afirmó que cuando le vieses, echarías a correr y no pararías hasta llegar al sur de México!


  Kerry, contemplando a Arnold, le preguntó:


  —¿Es cierto lo que este hombre dice?


  Arnold, antes de responder a Kerry, miró con odio a quien había hablado en aquella forma. Mirada que en otras circunstancias hubiese hecho temblar de pánico al testigo.


  Después, mirando con valentía a los ojos de Kerry, respondió:


  —¡Sí…! ¡Es cierto!


  —¡Entonces…! Estás dispuesto a enfrentarte conmigo, ¿verdad?


  —¿Con las armas? —preguntó Arnold.


  —¡Con lo que prefieras! —repuso Kerry.


  Arnold, con una alegría que no pudo ocultar, inquirió:


  —¿Te atreverías a enfrentarte conmigo en una pelea a muerte con los puños?


  —¿Tiene que ser a muerte?


  —¡Sí!


  Kerry, antes de hablar de nuevo, fijóse en Arnold.


  Al ver la alegría que invadía a éste, le dijo:


  —¡Bien…! Si tú lo quieres, ¡allá tú!


  Dicho esto, se despojó de sus armas y las arrojó a los testigos, diciendo:


  —¡Procuren que no intervengan esos tres!


  Al hablar, señaló a los tres amigos de Arnold que se hallaban desarmados.


  Los testigos casi podían asegurar, por conocer a Arnold, que aquel muchacho estaba cometiendo un error que podía costarle la vida.


  Uno de los testigos intervino para decir:


  —¡Esto que pretendes, muchacho, es una locura! ¡Arnold posee la fuerza de un búfalo! ¡No debieras llegar a ese extremo! ¡Esto que pretendes es de un loco y no de un valiente! ¡Puedes estar seguro de que ninguno de nosotros pensaríamos que eres un cobarde de no acceder a pelear con los puños y en igualdad de condiciones contra Arnold!


  Kerry, mirando a este testigo con simpatía, le dijo:


  —¡No se preocupe, buen hombre! ¡Para mi será tan sencillo derrotarle con los puños como con las armas!


  Nadie pudo advertir de nuevo a Kerry.


  Arnold, temiendo que se volviese atrás si volvían a advertirle del peligro, lanzóse contra su contrincante como una exhalación con la cabeza por delante.


  Un grito de rabia mezclóse con una exclamación de admiración, que brotó de los pechos de los espectadores.


  De rabia, al ver que Arnold trató de asestar a Kerry un golpe por sorpresa, que pudo tener trágicas consecuencias para éste, y de admiración ante el salto felino de Kerry para esquivar aquella mole humana que se le venía encima.


  Arnold, al no encontrar su objetivo, siguió su viaje hasta estrellarse contra unas mesas.


  Allí quedó unos segundos aturdido en el suelo.


  Los testigos reían de buena gana ante el cuadro que Arnold presentaba.


  Kerry aproximóse al caído.


  Cuando el caído se levantó y vio tan próximo a Kerry, elevó el brazo con el puño cerrado para golpear a su contrario con la mayor fiereza; pero tuvo que desistir de sus propósitos para agarrarse la garganta y quedar sobre la pared que quedaba a unas yardas de donde estaba, luchando varios segundos consigo mismo en evitación de la asfixia que le amenazaba.


  Kerry, cuando vio que su contrario había levantado el puño, descargó un golpe fortísimo con el dorso de la mano sobre la yugular de Arnold, que le dejó casi fuera de combate.


  Los testigos estaban emocionados.


  Cuando Arnold consiguió rehacerse, miró a Kerry con el mayor de los odios reflejado en su mirada.


  Kerry se hallaba próximo a él.


  Sin pensarlo mucho, volvió a elevar su brazo y se arrojó sobre Kerry con no muy buenas intenciones.


  Éste esquivó el golpe y, a una velocidad insospechada, golpeó a Arnold varias veces seguidas.


  Nuevo golpe en la yugular, hígado… y, por fin, en la nuca.


  El último golpe envió el cuerpo de Arnold como una bala con la cabeza por delante contra el mostrador.


  Al hacer conexión su cabeza con el mostrador, cayó al suelo como un fardo, igual que si hubiese sido herido por un rayo.


  Allí quedó sin conocimiento.


  Todos los testigos gritaron entusiasmados de lo que acababan de presenciar.


  El sheriff se aproximó a Kerry, diciéndole:


  —¡Tenías razón…! ¡Has jugado con él a tu capricho!


  En esos momentos, unas detonaciones con rotura de cristales, sobrecogió a todos.


  El cow-boy autor de estos disparos, se hallaba próximo a la ventana.


  El de la placa le preguntó:


  —¿Quién era?


  El vaquero, algo nervioso, repuso:


  —¡Míster… Da… vid…!


  Kerry, al oír este nombre salió como un loco a la calle.


  Cuando se dio cuenta de que estaba muerto, volvió a entrar en el bar.


  Dirigiéndose al vaquero que había matado al padre de Linda, le preguntó:


  —¿Por qué le mataste?


  —Porque le vi con las armas empuñadas buscando un hueco para poder hacerlo contra usted.


  Kerry, mirando al cow-boy, le dijo:


  —Aunque lo merecía, lo siento por Linda… ¡Gracias, muchacho…! ¡Estoy seguro de que me hubiese matado por la espalda!


  FINAL


  Kerry comunicó a Linda la muerte de su padre.


  Ésta, abrazada al hombre amado, lloró su desgracia.


  Kerry ordenó al sheriff que, con un grupo de hombres, cayera sobre el rancho propiedad de David y apresase a todos los componentes del equipo.


  La misma orden dio a sus hombres respecto al rancho de Mike Foster.


  Arnold, en compañía de los tres vaqueros, fue llevado a la prisión.


  El sheriff era feliz al contemplar cómo todos los vecinos del pueblo le volvían a obedecer.


  Detenido Mike Foster y, al conocer éste la personalidad de Kerry, hizo una declaración amplísima con nombres y detalles de todos los complicados en el asunto de las armas.


  El jefe de la organización resultó ser Jack Mann, propietario de un saloon en Tucson.


  Por Mike, supieron que se dedicaba al robo de ganado en diferentes puntos del territorio.


  Unos días después, Gonzalo Mendoza fue detenido y fusilado al ser declarado traidor al Gobierno por el comisario de la policía mexicana que ya se hallaba destinado en Sonoyta.


  Ajo, el pequeño pueblo del suroeste de Arizona, volvió a su tranquilidad anterior a la última década.

  


  Linda, así como su amiga Rossanna, que le había acompañado meses después a reunirse con Kerry, quedaron admiradas del palacio-mansión que poseía el padre del muchacho, así como de la suntuosidad y elegancia del mobiliario.


  El padre de Kerry recibió con cariño a Linda y con amabilidad a su amiga.


  Estrechando entre sus brazos a Linda, le dijo:


  —¡Espero, hija mía, que puedas sujetar al aventurero de mi hijo y le retengas en casa dedicado a sus negocios…! ¡Yo me encuentro viejo para atender ya estos asuntos!


  Linda, ante el trato cariñoso de aquel anciano, se emocionó y lloró en sus brazos, prometiéndole hacer todo lo posible para que Kerry abandonase las aventuras y se dedicase a atender los negocios de su propiedad para que aquel buen hombre pudiese descansar.


  Kerry, una semana después de la llegada de Linda y Rossanna a su casa, se presentó con un brazo herido.


  Linda aprovechó, ayudada por el padre del muchacho, para obligarle a abandonar a los federales.


  Así lo prometió Kerry.


  Le habían herido en Tucson, cuando se presentó a detener a Jack Mann.


  Jack Mann, así como sus empleados, quisieron defender sus vidas con las armas.


  Cuando Kerry, con tres federales más, abandonaban el saloon propiedad de Jack, sobre el suelo del mismo yacían ocho cadáveres, entre ellos el del propietario.


  Un mes más tarde, repuesto de su herida, contraía matrimonio con Linda.


  Rossanna y el padre del novio fueron los padrinos.


  El sheriff de Ajo, que fue invitado, firmó como testigo.


  FIN
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